


Comedias del Teatro antiguo del tamañó de ho. 
Ex _ —_— 


Abre el ojo ó aviso á los solteros. 
A buen padre mejor hijo. ) 
Anillo de Gijes (tres partes). 
Antes que le cases mira lo que 
haces. 
- Armas de la hermosura. 
Aspides de Cleopatra. 
Baron (el). 
Boba para los otros y discreta pa- 
ra sí. 
Bruto de Babilonia. 
Buscona ó el Anzuelo de Fenisa. 
Café (el) óta comedia nueva, 
Casarse para vengarse. 
Castigo de la miseria. 
Cerco de Roma. 
os de Saldaña (dos partes). 
Con quien vengo vengo. 
Criado de dos amos. 
Dar la vida por su dama, 
Defensor de su agravio. 
De fuera vendrá quien. de casa 
nos echará. 
Delincuente honrado. 
Del rey abajo ninguno. 
- Descén con el desdén. : 
Dómine Lucas. 
Emperador Alberto. 
Fuerzalastimosa. 
¡Garrote mas bien dado. 
-_Genízaro Ge Hungria. 
Hijos de Edipo ó Polinice. 
-Huerfanita ó lo que son los pa- 
rientes. 
Job de las mugeres Sta. Isabel. 
Juramento ante Dios. 
Licenciado vidriera. 
Lindo D. Diegxo. 
Lo cierto por lo dudoso. 
Mayor Mónstruo. de celos. 
Mágico de Salermo. | 


-Masilustre fregona (cinco partes 


Mejor alcalde el rey. 


- Misantropía y arrepentimiento. 


Moónstruo de la foi tuna. 
Muger de dos maridos. 
Negro de mejor amo. 
Negro mas prodigioso. 

No hay cosa buena por fuerza. 
Otelo 6 moro de Venecia (trag, 
Pintor finjido. 

Por la puente Juana. 
Primero es la honra, 
Príncipe prodigioso, 
Raquel (tragedia). 

Reinar despues de morir. 
Renegado de Carmona. 
Rosario perseguido. 

Sábio en su reliro. 

Sancho Ortiz de las Roelas. 
Secrelo á votes. 

Señorita mal criada. 
Señorito mimado. 

Sí de las viñas. 

si una vez llega á querer, 
Tercero de su afrenta. 
Trampa adelante. 
Travesuras son valor. 
Triunfo del Ave Maria. 
Valiente justiciero. 

Ver y creer. 

Vida es sueño. 

Viejo y la niña. 

Zeloso y la tonta. 
Acrisolar el dolor. 
Convidado de piedra. 
Inocencia triunfante. 

Mas heróico espuñol. 

Mas vale tarde que nunca. | 
Perder el reino y poder. 
Rencor mas inhúmano. 
Restaurar por deshonor. 


LEALTAD 


A UN 


¿JIDAMENTO, 


DBAMA. 





No se podrá representar este drama, sin per- 
miso de su autora.— La impresion es propiedad 
de D. ManurL Saurt del comercio de libros de Bar- 
celona, y se halla de venta en su libreria, calle 
Ancha , esquina d la del Regoni.— En la misma 
libreria se hallará el drama de Balzac, titulado 
VauTRIN: d 8 rs. 
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 ORIMEN Y EXPIACION, 
ip ÚJvamor 


en cinco actos y en prosa, original 


POR 


5 ) a a SE < 
des 0) Angela ESrasi, 
JÓVEN DE 15 AÑOS, 


R.epresentado por primera vez en el teatro de Santa 
Cruz de Barcelona el dia 25 de enero de 1842. 
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LERSOINAS. 


EULOGIO, conde de Pasquini. D. Ildefonso Zafra. 
CAMILO , su hijO. «. .. .-* D. Miguel Ibañez. 
PERELLI, antiguo criado del y + 
hermano del Conde...» + D. Joaquin Alcaráz. 
BELLINA, su hija. . ... +. D.* Josefa Palma. 
MARIANA, cuñada de Perelli. D.? Juana Galan. 
ALINOVI, mayordomo.. . . - D. Antonio Lopez. 
ALBERICO , jardinero. » . . + D. Ramon Medel. 


SIMON , aldeano. . . ... +.» D. José Tormo. 
RAFAELLI , carcelero. . . » + D. José Freixas. 
VICENTE, aldeano. . - + + * D. Mariano Oliver. 


CRIADOS , aldeanos elc., etc. 


—_——— 


La escena pasa en el castillo de Pasquim y 
sus alrededores. 





LEALTAD A UN JURAMENTO 


CRIMEN Y IEXPILACIONa 





AGTO PRAMAM0O. 


Atrio del castillo : en el fondo el rastillo abierto, 
al traves del cual se deja ver un sitio pintoresco , 
árboles , rocas y una calzada que conduce al castillo. 
Una puerta lateral, y al otro lado una escalera que 
figura comunica con lo alto del castillo. 
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ESCENA PRIMERA. 


5 
MARIANA, ÁLBERICO y parsanos armados con 
palos y algunas carabmas. 


Mar. Eh! Vamos, no es posible : os digo que no. 

Alb. Y yo os digo que sí, que era él. 

Mar. Perelli? 

Alb. El mismo: le ví con estos ojos. 

Mar. Pero , ¿como quereis que se atreva despues del 
ódio que todos le ti á volver al valle 2 

Alb. Yo n0.sé. 

Mar. Vamos: yo creo que os habeis equivocado. 

Alb. No, no: estoy cierto. 


(6). 

Mar. Pues bien: contadme á lo menos donde le ha- 
beis visto y como ha sido. 

Alb. Voy á ello : mi padre me habia encargado que 
marchase esta mañana temprano á Saorgio para ir 
á ver un tio que se nos está muriendo. Hícelo así 
en efecto: muy pronto llegué á la fuente del Tá- 
naro, y al estar bebiendo de sus aguas , levanto á 
un pequeño ruido la cabeza , veo á un hombre ar- 
rodillado en el Pico sangriento , y creo reconocer 
en él á Perelli. 

Mar. Ya lo habia dicho yo: os habreis engañado. 

Alb. Pero por amor de Dios, si no me dejais hablar. 

Mar. Vamos, continuad. 

Alb. Subo despacito: me acerco cuanto puedo á él 
pian, pian, y al tiempo de echarle el guante, ZáS, 
se levanta , mé sacude un tremendo puñetazo y se 
escapa subiendo aceleradamente la montaña. 

Mar. Bien; pero eso no prueba... PR 

Alb. Dejadme acabar: yo empiezo á gritar, al ase- 
sino, zagales , al asesino : acuden todos armados , 
como pueden, y juntos emprendemos su persecu- 
cion; pero ¡cá! mas de cuatro horas anduvimos re= 
riendo el monte sin haliar ni vestigios de él. 

Mar. Y se acabo la historia. 

Alb. Esperad: en el sitio donde el estuvo hallé esta 
carta. que parece dirigida á una amiga suya, no 
hay duda; mirad. «El infeliz Perelli os escribe esta 
carta etc. etc. Leed. 

Mar. Ah! Dios mio! (Despues de leerla.) Afortu- 
nadamente no indica á quien escribe. 

Alb. Estais convencida ahora ? 

Mar. Si, si, teneis razon; pero como quereis pren- 

derle ? 

. Alb. Oh! eso dejadlo á mi cargo: está descubierto y 

no se me escapará: yo tomaré mis medidas, colocaré 
mis espias, y tarde d temprano caerá en mis manos. 
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Mar. VDesdichado! (aparte). 

Alb. Vamos muchachos, á descansar, luego volvere- 
mos al trabajo: pero quien es ese estrangero que 
viene hacia nosotros? 

Fodos. Un estranjero! 

Mar. Que veo! es el señor de Alinovi, mayordomo 
del Conde: ¿ que le traerá? 


ESCENA IL 
Dichos y ALINOVI. 


Ali. Buenos dias, amigos mios. 

Mar. Bien venido sea el Sr. de Alinovi. 

Áli, Que tal vamos, Sra. Mariana ? 

Mar. Bien : pero decid , que traeis de nuevo ? 

Ali. Una noticia, que no dejará de interesaros. 

Mar. A mi? 

Ali. A todos los leales vasallos del Gonde. 

Mar. Pero en fin decid, que hay. 

Ali. Un casamiento que va á celebrarse dentro de 
“pocas horas en el castillo. 

Todos. Un casamiento ? 

Ali. Mi amo me ha enviado para"preveniros, porque 
quiere que la fiestasea espléndida. Preparadlo todo 
«con la mayor prontitud. Quiere que haya bailes, 
cuadrillas y toda especie de juegos. En fin que no 
se omita nada para que la fiesta sea magnífica. 
Pronto, despachaos. Ah! Sra. Mariana, vos sobre 
todo, no olvideis la comida: hoy es dia de lucir 
vuestra habilidad : haced ver que sois una digna 
cocinera de todo un Sr. conde de Pasquini. 

Mar. Pero, en fin, quien se casa ? 

Ali. Qué! no os lo he dicho aun! Ah! qué aturdido! 
La señorita Bellina, con Camilo, hijo del c. 
huestro amo. | 
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Mar. Gon Camilo? Ah! El cielo oyó mis votos. 

Ali. Parece que os alegraís , eh? 

Mar. En verdad, Sr. de Alinovi, que no podiais 
darme nueva mas agradable. Bellina merece ser con- 
desa de Pasquini. 

Ali. Podria ser; pero una huérfana sin nombre, 
sin familia, me parece... pero en fin, á mi no me 
toca meterme en eso. El Conde sabe lo que se ha- 
ce, como? (4 los paisanos) aun estais ahí voso- 
tros? id despachaos el Conde va á llegar y no hay 
nada dispuesto. (PVanse los aldeanos.) 


ESCENA II. 


MARIANA, AÁLINOVI Y ÁLBERICO. 


Ali. Si supieseis Sra. Mariana lo que acaba de suce- 
derme ! Dios mio! que miedo he tenido! 

Mar. Pues qué, que os ha sucedido? 

Ali. Voy á deciroslo. Apenas empezaba á salir de las 
gargantas del Tende , cuando veo á un hombre de 
mala facha, á mi parecer un ladron, venir ha- 
mi: mi primer movimiento fué amartillar una pis- 
tola; pero él, á vista del arma que apuntaba á su 
cabeza, se metió presuroso entre el ramage. 

Álb Lo oís, Mariana, era él! 

Ali. El? quien es él? 

Mar. Adelante, adelante. 

Ali. Avanzo, no sin mucho miedo, cuando veo, Dios 
mio! aún tiemblo: veo el pico de una roca... 

Alb. El pico sangriento? 

Ali. El mismo, como lo sabiais? Si, en ese pico al 
que dan el nombre de sangriento, y cuya causa 
ignoro. 

Mar. Con que vos, Sr. Alinovi, nada sabeis del pi> 
co sangriento ni del trágico suceso (Ue:».. 
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Ali. Nada, nada absolutamente, y si vos, Sra. Ma- 
riana quereis tener la bondad... 

Mar. Estadme atentos. Eulogio , conde de Pasquini, 
nuestro actual señor vivia en este castillo feliz y 
adorado de sus vasallos, cuando se unió en lazo in- 
disoluble con la bella Matilde de Varese. Tenia es- 
ta señora un hermano llamado Reinaldo, en quien 
idolatraba, y que á sus instancias vino á habitar 
el castillo. Reinaba la mas perfecta armonía entre 
este jóven y el Conde, cuando los Franceses lleva- 
ron sus conquistas hasta estos pacíficos valles. En- 
tusiasta Reinaldo por la causa de la revolucion fa- 
voreció encuanto pudo antes secreta y despues abier- 
tamente sus planes. Pero el Conde que miraba la 
conducta de Reinaldo como un borron echado á su 
honor tuvo con él fuertes discusiones de resultas 
de las cuales dejó el castillo y se fué á Turin don- 
de le dieron el mando de una division. ¡Guantás 
veces despues en el campo de batalla su espada se 
cruzó con la de Reinaldo que peleaba bajo las ban- 
deras de la libertad. He aqui el orígen del odio 
que el esposo de Matilde profesó á Reinaldo. No 
obstante hechas las paces el Conde volvió á sus es- 
tados que Reinaldo habia conservado y adminis- 
trado durante su ausencia. 

Alí. Y le recibió Reinaldo? 

Mar. $Sí, le recibió , agasajándole en estremo; que le 
amaba como á un hermano, y no obstante sus en- 
contradas opiniones, vivieron en paz por algunos 
meses, cuando el mas terrible suceso vino á des- 
truir esta felicidad. Al anochecer de un dia en el cual 
ambos cuñados habian salido á caza desde la maña- 
na, se oyeron gritos lastimeros cerca de la fuente del 
Tánaro. Acudió prontamente la condesa Matilde 
con sú esposo y los cazadores, y hallaron al infelíz 
Reinaldo exánime , traspasado su pecho de una es- 
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tocada, sobre ese pico que desde entonces llamaron 
el pico sangriento. 

Ali. Pero quien fué su asesino? 

Mar. Su asesino.. Su asesino... 

Alb, Y bien ¿porqué andais con rodeos para nombrar- 
le? Su asesino fué un maldito soldado llamado Pe- 
relli, que le habia seguido en su retiro. 

Mar. y sabeis si realmente lo fué? 

Alb. Pues no ! cómo dudarlo? no había intentado ase- 
sinarle otra vez? 

Mar. Ah! | 

Alb. Si señor, él fué; pues meses antes se le había 
hallado una noche en el aposento de Reinaldo con 
ul puñal en la mano resuelto á asesinarle, y si no 
hubiese sido por la bondad de nuestro ano y señor, 
que se contento con echarle del castillo, su muerte 
habria impedido la desgracia que ahora: cuen 
lamos. 

Ali. Y que faé de Perelli? 

Alb. Perelli fué condenado á muerte por el tribunal 
que el Conde mando reunir, aunque no confesó 
Jamas su delito; pero absipareció de la prisicn en 
el mismo dia que había de sufrir el castigo. 

Ali Diablo! Y quien pudo... 

Alb. Nada se ha vuelto á saber de él, y era tanto el 
afecto que todos profesábamos á Reinaldo, que 
juramos no pérdonar á su asesino ni á ninguno de 
su familia. 

Ali. Será posible ! Tanta fidelidad. | 

Alb. Pero el dia de vengarle no está lejos: Perelli 
está en el valle, y es sin duda aquel hoínbre que 
habeis visto. 

Ali. Yo me alegraría en estremo de que le hicieseis 
pagar con la vida su delito: pero y la pobre her- 
mana de Reinaldo, la condesa Matilde, ¡cual sería 
su dolor! 
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Mar. Podeis figurároslo: mucho fué su desesperacion, 
y algunos dias despues de la desaparición del... 
Alb. Del asesino., 
Mar. Partió el A a el ejército de Bona- 
parte, ya emperador, y la Gondesa adoptó una 
huérfana pobre y abandonada, que es Bellina, y 
la educó junto con Camilo, de edad entonces de seis 
años. Poco despues consumida de un secreto pesar 
que en vano procuraba ocultar, espiró en los brazos 
de Bellina, haciendo los mas ardientes votos por- 
que fuese la esposa de su hijo, lo que gracias al 
cielo vemos verificado hoy. 
Ali. Vean Vds. que sucesos ! y yo, mayordomo de la 
- Casa mada sabia. Es verdad que el Sr. Gonde tiene 
un genio tan reservado y un humor.. Válgame Dios! 
no hay nadie que le aguante. A lo mejor se pone 
á exclamar y á gemir, y que sé yo:.. Pero esto no 
es del caso: ademas, que luego , pasado el acceso 
de su mal humor es muy tratable... á mí me quiere 
tanto, me llama su amigo. Oh! es un buen señor... 
eso sí... un buen señor, Pero yo me entretengo ha- 
blando inutilmente y los condes van á llegar. Va- 
mos , Sra. Mariana, yo estoy en ayunas y necesito 
reparar algun tanto mi estómago: con que tened la 
bondad de conducirme á la cocina, 
Mar. 1d, Alberico, acompañad al Sr, de Alinoví. 
Ali. Por donde? 
Alb. Por aquí, por aqui. (Vanse los dos por la 
- escalera). 


ESCENA IV. 
MARIANA — sola. 


Mar. Imprudente Perelli! atreverse á parecer en este 
valle; cuando sabe,. ese maldito Alberico es capaz 
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de todo, y si cayese en sus manos, desdichado de 
él! Por fortuna en esta carta que me escribe, no 
está mi nombre, que si supiesen (que soy yo 
quien le protege y ausilia... pero veamos lo que 
me dice. «El infeliz Perellí os escribe esta: vos sa- 
« beis los motivos que me han traido al valle. Pue- 
«da yo abrazar una vez tan soloá mi hija y mis 
« vótos serán cumplidos; haced...” Pero que veo! 
aquí viene Bellina. Sin duda tendrá ya noticia de 
la felicidad que la espera, pues va á ser la esposa 
de su amado Camilo. 


ESCENA V. 
MARIANA , Y BELLINA pálida y temblando. 


Mar. Venid, hija mia; pero qué palidéz cubre vues- 
tro semblante ? Llorais? Qué teneis? 

Bell. Nada, nada. 

Mar. Ya sabréis que Camilo va á llegar: que hoy 
mismo seréis su esposa. 

Bell. Sí,si, ya lo sé. 

Mar. Pero que es eso? vos no estais tranquila. Qué 
teneis? 

Bell. Oh! Yo no sési deba decirte... 

Mar. Como! no merezco vuestra confianza? Quién 
puede amaros mas que yo? 

Bell. Escucha pues. Aun no ha media hora que recibí 
una carta de Camilo, en que me avisa su proxima 
llegada y que va áser mi esposo. Llena de alegría 
volé á la capilla subterránea donde descansan las 
cenizas de mi bienhechora, para suplicarla que des- 
de el cielo bendijese nuestro himeneo. Un estraño 
pavor me sobrecojió al entrar en ella. La incierta 
luz dela lámpara sepulcral que alumbra aquel re- 
cinto aumentaba su horror, y las ondulaciones de 
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la llama hacian dilatarse 0 disminuirse las estátuas 
de los sepulcros que se difundian por el techo, pa- 
reciendo espíritus evocados por el conjuro de algun 
genio maléfico. Yo no me atrevía á acercarme al 
sepulcro de mi bienhechora. Por fin hago un es- 
fuerzo , me adelanto, y suelto un grito de pavor 
que repitió el eco de aquellas bóvedas. Un hombre 
misterioso estaba apoyado en una de las columnas, 
y por su inmovilidad se parecia á una de aquellas 
estátuas inanimadas Cubríale una capa: la barba 
negra como el ébano hacia respetable su figura; un 
sombrero dé ala grande cubria su cabeza y caido 
sobre su frente ocultaba enteramente sus facciones. 

Mar. Gran Dios! Será él! (Aparte). 

Bell. Hace algunos dias que ese ser misterioso me si- 
gue por todas partes. 4 

Mar. Imprudente! 

Bell. Atemorizada iba á huir... 

Mar. Y él. 

Bell. Me detuvo, tomóme de la mano y apretándola 
con violencia convulsiva, « Bellina, esclamo con 
voz trémula , vas á dejar el valle de Oneglio quizás 
para siempre; pero cuando seas felizen la capital 
del Piamonte con un esposo amado, ora por tu pa- 
dre, derrama una lágrima sobre su desdichada 
suerte” y desapareció al pronunciar estas palabras 
perdiéndose por entre la oscuridad de los sepulcros. 

Mar. Sí, sí; tiene razon el desconocido , rogad por 
vuestro padre. 

Bell. Yo lo hago incesantemente , pero Mariana, que 
feliz sería yo si pudiera conocerle. 

Mar: Dia vendrá, Bellina, dia vendrá en que reco- 
nocida á la faz del mundo entero su inocencia, 
conoceréis á vuestro padre. 

Bell. Ah! con que vive! Dime , dime, quien es? está 
tal vez injustamente calumniado ? gíme bajo el pe- 


| (44) 


so del infortunio? Ah ! porque no se da á conocer 
á su hija ? yo estaría pronta á hacer por él los ma- 
yores sacrificios; de todo seria capaz , hasta de ol- 
vidar á Camilo, que es lo que mas amo en el mun- 
do. Si es el desconocido de los sepulcros , porque 
no me Jlamó su hija? 

Mar. Seria imposible ahora: su nombre está mancha- 
do con un delito atroz; pero que digo: así hago 
traicion á los secretos de mi amigo! 

Bell. Ah! Es tu amigo? Mariana, Mariana, llévame 
á sus pies: te lo suplico: hazme abrazar á mi padre. 


ESCENA VI. 
* Dichas y ALBErIcO. (Bajando la escalera ). 


410. Sra. Mariana, Sra. Mariana. ahora no direis 

. que me he equivocado; el amigo está aqui (Ma- 
riana le hace señas para que calle ), no señora: 
no quiero callar, le he visto en una galería y no 
se me escapará. 

Bell. Ah Dios mio! quién ? 

Alb. Juan, Antonio, Jaime, al asesino corred. 

(Vase). 

Mar. Va áperderle! Dios mio! (aparte). 

Bell. Qué es esto? 

Mar. Corramos: es tiempo aun : sí pudiese salvarte! 
El cielo me ayudará. (vase). 


ESCENA VIT. 


BELLINA sola. 


Bell. Qué es esto? Yo nada comprendo : un asesino 
aqui ! Qué cosas tan estraordinarias pasan hoy! 
todo es misterio ! Sí aquel hombre del sepulcro fue- 
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se mi padre ! Las palabras de Mariana me confirman 
en esta idea. Es su amigo, es desgraciado. Oh cie- 
los! cuanto debe padecer! Si yo pudiese... Ah! cuan- 
Jo se descorrerá este velo impenetrable que le ocul- 
ta á mis ojos! Cuando podré abrazarle ! llamarle 
padre. 


ESCENA VII, 


BELLINA y PERELLI. 


Perc. Qué veo! Ella es ! (aparte). 
Bell. Ah! Que idea ! Si el asesino de que habló Al- 
berico fuese ese monstruo de Perelli ! Perelli, nom- 
bre aborrecido! Oh! cuantas veces le he maldecido 
sobre el sepulcro de mi bienhechora. 
Pere Maldecias tu á Perelli, Bellina? ] 
Bell. Ah! Que veo! (Queriendo huir). 
Pere. Le maldecias, Bellina? (tomandole la mano). 
Bell. Yo... 
Pere. Responde. 
Bell. Si, le maldecia... no fué el quien arrebató la 
vida á mis bienhechores ? 
Pere. Y si fuese inocente! 
Bell. Todo depone contra el. 
Pere. Y sifuese inocénte, repito. 
Bell. El! Perelli! no puede ser. El Conde, el valle 
entero le acusan de haber muerto á Reinaldo. 
Pere. Bellina, fija tus ojos en el cielo. Reinaldo es.- 
tá allí, su mirada vengadora y terrible penetra en 
el corazon de su asesino y le llena de desespera- 
cion y remordimientos, pero ese corazon no esel 
de Perelli ; el de Perelli goza de la dulce calma que 
produce la inocencia. | 

Bel. Será posible? pan 

Pere. Lo juro! no le aborrezcas , Bellina: no corres- 
pondas ingrata al inmenso amor que te profesa. 


(16) 

Bell. El me ama! 

Pere. Gomo el padre que te dió el ser. 

Bell. Cielo! que rayo de luz me ilumina.... Mi co- 
razon en este instante os ha comprendido..... VOS 
sois inocente, sois Perelli.... sois mi padre. 

Pere. Yo!... tu padre dijiste! no.... no es una ilu- 
sion..... este nombre ha salido de tus labios, Be- 
llina. 

Bell. No es verdad que lo sois? oh! decídmelo nom- 
bradme una vez tan solo hija vuestra. 

Pere. Dios mio, Dios mio! tu compensas en este 
instante quincé años de penas y trabajos. 

Bell. Vedme á vuestras plantas, perdonadme si al- 
guna vez os he maldecido , hacedme feliz con una 
sola palabra, decidme que sois mi padre. 

Pere. Augel hermoso... tu á mis pies... ah! si,si, 
abrázame, soy tu padre. 

Bell. Padre mio! (en sus brazos.) cielos! Ya soy 
feliz! 


ESCENA IX. . ; 
Dichos y MARIANA. 0 


Mar. Loado sea Dios que os hallo. 

Bell. Ven Mariana, ven, participa de mi felicidad : 
ya no soy hasntandk : he hallado un padre. 

Mar. Imprudente! á la alarma dada por ese imbe- 
cil de Alberico, se dirigen hacia aquí todos los al- 
-deanos. 

Bell. Gran Dios! | 

Mar. Huid , Perelli, ó estais a : 05 amenaza 
la miderie, 

Pere. La muerte ! He abrazado, á mi hija y muero 

- contento ahora. 

Bell. Y quereis que Os pierda no, padre mio , ve- 
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-nid, huyamos, vamos á los bosques : alli lejos de 
los hombres que injustamente os calumnian, no 
tendreis otro placer, otro consuelo que vuestra hi- 
ja venid. 

Mar. Marcharos? Delirais, Bellina? cuando debcis 
ser esposa de Camilo ? 

Betl. Camilo! Camilo ! y bien: yo sacrificaré mi 
amor á la ternura filial. 

Pere. No, no txijo de tí tan cruel sacrificio ; se fe- 
liz, á Dios. 

Bell. Partís , y me dejais asi? 

Pere. Yo vendré á verte alguna vez. 

Bell. Ah! todos los dias. 

Alb. Por aqui, por aquí. (Desde dentro.) 

Mar. Oís, oís, seguidme 6 estais perdido. 

Pcre. Dejad que la estreche en mi seno otra vez. 

Mar. Si Alberico 03 encuentra... 

Pere. Abrazar una hija despues de tantos años! 

Mar. Por favor! 

Pere. Hija amada acaso me separo de ti para siem- 

2 pre. i 

“Bell... Ah Padre mio! Que decis ? 

Mar. Venid os digo, % ay de vos! 

Pere. Vamos... Hija! 

Bell. Padre! 

Per. A Dios. (vase por la puerta derecha. ) 

Bel!. Dios mio, salvadie, (cerrándola) 

-(Alberico sale eon los paisanos por el fondo) 


CAE EL TELON. 





AGTO JALUMMIDD: 


Parque como en el acto anterior. Á la derecha un 
banco de césped. 


== 


. ESCENA PRIMERA. 


BELLINA sola. 


Sí, lo espero : el cielo propicio habrá: salvado á mi 
padre. Él es inocente, lo creo, porque el culpable 
no puede jamás ocultar su perfidia. Gran Dios! Que 
horroroso misterio debe cubrir este secreto ! Pero 
si es inocente , porque le acusó el conde de haber 
muerto á Reinaldo? Y si yo me engañase? Si fue- 
se un criminal? Y bien , no importa! Es mi padre, 
y de todos modos debo amarle, sacrificar mi .vida 
por él. Pero que veo! cielos! Ya vuelve Alberico 
de recorrer el castillo, y si llegase al mismo tiém- 
po Mariana..... Yo tiemblo. 


ESCENA ll. 


BELLINA, ALBERICO y paisanos por la escalera, 


Alb. Por esta vez se me escapó; pero otra á fé de 
Alberico que no le saldrá tan bien. Vamos , mucha. 
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- €hos, 0s doy licencia por ahora; pero á la menor 
señal prontos. Id con Dios. (Vanse los paisanos.) 
No obstante, yo no estoy del todo desimpresionado 
de que él no esté aquí..... yo lo he observado todo 
y me parece..... esa Martana, pardiez que no me 
engaño, esa maldita vieja está de acuerdo con él. 

Bell. Gran Dios! tiene sospechas! (Aparte). 

Alb. Y por su maldita astucia me hace perder todas 
mis esperanzas. Ya se vé, el conde vá á venir, y si 
hubiera sabido mi celo me recompensaria larga- 
mente y. ... pero que veo! la señorita !.... 

Bell. Dios mio ! Yo tiemblo. 

Alb. Señorita, estoy á sus órdenes de V. 

bell. Veamos si puedo echarle de aquí. (.4parte). Y 
bien, Alberico, está todo dispuesto ? 

Alb. Gon la mayor puntualidad. 

Betl. Y los ramilletes? 

Alb. Ahi Yo no habia caido en ello. 

Bell. Vé pues á hacerlos , mi buen amigo. Despácha- 
te, Gamilo va á venir. 

Alb. Os obedezco señorita. (Llaman d la puerta 

falsa). 

Bell. Cielos! estamos perdidos. (Aparte). 

Alb. Han llamado á la puerta falsa, Quién puede ser? 
Si lo he dicho yo , que habia tramoya! 

Bell. Qué, no vas? 

Alb. Es que iba á abrir. 

bell. Vete te digo. 

Alb. Voy , voy ; pero estaré observando. (4p.) 

Bell. Gracias al cielo. (Abre la puerta). 
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ESCENA JH. 


BELLINA, MARIANA Y ÁLBERICO escondido. 


Beli. Y bien? 

Mar. Ya está fuera de peligro. Le he acompañado 
por caminos escusados hasta la falda de los Alpes, 
y me ha prometido no volver jamás al valle de One- 
gli0. 

Alb. Sin duda habla de Perelli..... (.4parte). No 
volver mas..... á las faldas de los Alpes.. .. corra- 
mos , no hay tiempo que perder. (Vase). 

Mar. Pero porque lHorais ? 

Bell. No verle mas! Ah! porque no me lo dijiste 
antes? yo le hubiera seguido á pesar de todo. 

Mar. Amais á vuestro padre, Bellina ? 

Bell. Si le amo? y tú puedes preguntármelo? 

Mar. Como pues sentís que esté fuera de peligro? 

Bell. Oh Mariana! Si pudieses comprender cuanto 
padezco! Apenas le conozco, y ya no he de vol- 
verle á ver! Ah! Yo no podré vivir sin él, 

Mar. Gamilo enjugará vuestro llanto. 

Bell. Camilo! Ah! El no puede volverme un padre. 
Pero, dime , todo para mí son enigmas incompren- 
sibles: esplícame este secreto ¿es inocente ó culpa- 
do mi padre? 

Mar. Yo nada sé. 

Bell. Cómo! 

Mar. Jamás, jamas pude aclarar del todo este mis- 
terio. 

Bell. Pero..... 

Mar. Yo no sé nada de él. Ignoro si vuestro padre 
ha cometido ó no el crimen que le imputan ; pero 
si debo juzgar por la honradez eon que siempre ha 
obrado , por sus virtudes, diré que es inocente. 
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Bell. Ah! Quiéralo el cielo! Pero y mi madre, quien 
fué? la conociste tú? 

Mar. Sí la conocí? Ah?! demasiado..... era mi her- 
NIANa. 

Bell. Gómo! Con qué vos sois. 

Mar, Vuestra lia, Bellina. 

Bell. Será posible ? 

Mar. Sí, soy vuestra tia, vuestra madre puedo de- 
cir mejor por el afecto que os profeso; pero voy á 
deciros lo único que sé de las desgracias de vues- 
tros padres, 

Bel!. Dime pues..... 

Mar. Escuchad. Vino Perelli á este castillo acompa- 
ñando á Reinaldo, que le profesaba el mas vivo 
afecto, cuando el haberlo hallado una noche en el 
aposento de su amo con un puñal en la mano, dió 
márgen á creer que «queria asesinarle. Reinaldo ir- 
ritado en estremo le echo del castillo , prohibién- 
dole presentarse jamás á su presencia. Desde en- 
tonces se vió precisado á huir, y vino á escenderse 
en casa de mi padre. Allí se hallo en la necesidad 
de declararle lo que habia pasado con Reinaldo; le 
presento pruebas convincentes que atestiguaban su 
inocencia, el puñal que el asesino habia dejado en 
sus manos al escapar y que tenia grabadu el norm- 
bre y las armas de su dueño. Convencióse mi pa- 
dre de su ninguna culpalidad y poco despues le con- 
cedio por esposa á mi hermana menor. Un año vi- 
vió Perelli oculto con su esposa , aunque Reinaldo 
no ignoraba su retiro, y le sccorria secretamente 
sin querer verle jamás. Por el contrario, los deseos 
de Perelli eran volver á ver á su amo y hacerle co- 
nocer su inocencia. Á este Liempo fué padre. Sí, 
Bellina, vos fuisteis el fruto de su desdichada 
union. Acababais de nacer, y aquel mismo dia se 
presentó ocasion á vuestro padre para ver á su bien- 
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hechor. Supo que el conde y Reinaldo habian ve- 
nido á cazar cerca de la fuente de Tánaro, y al 
instante formó el proyecto de salir á su encuen- 
tro, arrojarse á sus pies y protestarle su inocencia. 
En vano quisimos oponernos á que egecutase su de- 
signio , perque firme en su propósito salió en busca 
de Reinaldo. Pero apenas hubo salido, oímos una 
confusa gritería , salgo á informarme que era lo 
que la motivaba , y acudiendo como los demas al 
pico sangriento veo á vuestro padre arrodillado 
junto al cadáver de su amo; Reinaldo habia sido 
asesinado y Perelli fué preso y juzgado como au- 
tor de aquella muerte. 

Bell. Gran Dios! 

Mar. Todo le acusaba, y aunque no confesó delito 
alguno, fué condenado á ignominiosa muerte. 

Bell. Cielos! 

Mar. Figuraos el efecto que haria en mí y en vues- 
tra madre tan cruel noticia. Oh ! no: nunca olvi- 
daré aquella noche fatal. Era la que debia ser la 
última para vuestro padre; pues al dia siguiente 
iba á egecutarse su sentencia. Su esposa moribun- 
da le llamaba delirando, nada podia calmarla..... 
«Donde estás, Perclli mio? amado esposo , donde 
estás ? Quieren matarte, lo sé, mas no lo conse- 
guirán».... Ven á mis brazos, ellos te defenderán 
de ¿us verdugos » gritaba sin cesar y solo nues- 
tros sollozos respondian a sus lamentos. Cuando de 
repente aparece un hombre , era Perelli..... corre 
á los brazos de su esposa y la estrecha amoroso 
contra su corazon. Mas ¡ay! su vista repentina, le- 
jos de calmar el dolor de vuestra madre, apresura 
su último suspiro que exhalo en los brazos de vues- 
tro desdichado padre. 

Bell. Madre mia! 

Mas. Pregúntole como se ha salvado y no quiere 
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responderme: salo me protesta que es inocente. Su 
dolor era tan síncero y tan verdadero que no pu- 
de menos de creerle: le dí euanto poseía y partio 
desesperado para Francia. 

Bell. Oh Mariana, cuanto os debo! Me salvasteis un 
padre. 

Mar. Yo habia resuelto adoptaros; pero la condesa 
llamándome al dia siguiente se ofreció á ser vues- 

tra protectora, y sabiendo el ódio que inspiraba 
el nombre de Perelli, ocultamos quien erais. 

Bell. Oh, muger digna! Pero y mi padre? 

Mar. Pasó quince años en Francia: yo le escribia á 
menudo, le hablaba de vos; y él apesar de mis con- 
sejos se atrevio á venir aquí, á riesgo de su vida, 
solo para veros un instante , para llamaros su hija. 

Bell. Ah! Padre mio! 

Mar. Y si le hubiescis oido al separarse de mí! 

Bell. Y bien, babla... . Qué te dijo? no me oculles 
nada. 

Mar. Mariana, Mariana, esclamó, apretándome la 
mano: ya sabeis que no tengo en el mundo otro 
tesoro que mi Bellina, babladla siempre de mí, de- 
cidla que piense alguna vez en su padre, y que 
cuando haya dejado de existir consagre á mi me- 
moria una lágrima. 

Bell. Ah! El te ha dicho eso? 

Mar. Me ha dado ademas este retrato para que le 
conservaseis en memoria suya. 

Bell. Un retrato! 

Mar. Es el de vuestra madre. 

Bell. De mi madre! Ah! Le Hevaré siempre sobre mi 
corazon. 

Mar. Vamos, enjugad el llanto , Camilo va á llegar. 
Qué diria si os viese llorando? Sl 

Bell. Madre mia, madze mia, y yo 10 he gozado ja- 
más de sus caricias. | 
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Mar. Silencio... Aquí viene el señor- ÁAlinovi..... 
pronto, pronto, esconded el retrato. 
Bell. A qué vendrá? 


ESCENA IV. 
Dichas y ALINOVI. 


Ali. Señorita, señorita..... el condesito está aquí.. 

Bell. Ah! Qué decis? Camilo? 

Ali. Acaba de llegar en este momento: ha entrado 
por la puerta principal del castillo , precede al se- 
nor conde y ha preguntado ansioso por vos. 

Be!l. Por mí! Ah! vamos; donde está mi amado Ca- 
milo? 

Ali. Vedle: él viene. 

Mar. Prudencia, no le deis ¿entender nada. (4p) 

Be!!. No temas, 


ESCENA Y. 


Dichos y CAMILO. 


Cam. Mi amada Bellina! 

Bell. Camilo. 

Mar. Señor Alinovi: entre dos amantes nosotros es- 
tariamos de mas: vamos á disponerlo todo. 

Ali. Sí, vamos. (Vanse tos dos). 

Cam. Bellina , con qué al fin serás mi esposa ? 

Bell. Ah, Camilo! 

Cam. Pero que es eso? Que sombra de melancolía 
oscurece tu semblante? no merece mi llegada mas, 
alegría? Has Morado? no participas de mi júbilo 2 
No eres feliz siendo mi esposa? Lloras aun? no 
amas 4 Camilo? 

Be!!. No amarte? cómo? Y tú has podido creerlo? 

Cam. Qué tienes pues? 
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Bell. Una pobre huérfana elevada á la clase de espo- 
sa tuya.... Ab! Gamilo, temo si te arrepintieses al- 
gun dia..... 

Cam. Avrepentirme! Ah Bellina, me ofendes. Huér- 
fana tú! Qué dices? No te adoptó mi madre? no 
te llamaba su hija? Acuérdate de aquel instante 
solemne, en que postrada en el lecho de muerte mi 
amada madre nos llamo, y juntando nuestras ma- 
nos me hizo prometer que seria tu esposo, que te 
haria feliz. 

Bell. Ah! Jamás, jamás olvidaré aquel momento. 
Cam. Mi corazon habia prevenido sus votos: yo te 
adoraba. | | 

Bell, Camilo! 

Cam. Mi madre desde su celeste mansion nos vé en 
este instante, y nos bendice, 

Bell. Mi proteciora! 

Cam. Porque pues no le consagras enteramente á tu 

- amante? á- tu esposo? Oh Bellina, tú jamás me 
has dicho que me amabas y no obstante yo lo adi- 
vinabaz pero ahora que vas á ser mia, dimelo para 
que pueda tranquilo y feliz llevarte al altar..... No 
me respondes? Díme..... Al! Díme que me amas, 
que en mi ausencia no has cesado un instante de 
pensar en lu amigo. 

Beil. Camilo..... (Poniéndole la mano sobre el co- 
razon). Si vieras como palpita mi corazon? El te 
responde por mí. 

Cam. Hermosa! Tú me amas? tú me lo has dicho... 
Que dulce esperanza me anima! Una sola palabra 
tuya me ha hecho cl mas feliz de los mortales. 
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ESCENA VI. 
ALBERICO y dichos. 


Bell. Gran Dios! Alberico aquí ! 

Alb. Me Mlamaba el señor conde? 

Cam. Sí, acaban de informarme de tu celo y de que 
has dicho prometias entregarme hoy á ese mons- 
truo. Toma. 

Alb. Ya ha marchado mi gente, y tal vez ahora 
esté ya preso. 

Bell. Gran Dios! Qué oigo! ( Aparte). 

Cam. Bien: te prometo doble recompensa si lo con- 
sigues. 

Alb. Lo espero..... y pronto. 

Cam. Corre pues. (VMase Alberico ). Dulce placer de 
la venganza.... Ven á colmar mi dicha en este dia. 

Bell. Camilo, díme que es esto? qué te decia aquel 
hombre ? 

Cam. Acaba de darme la mas agradable noticia..... 
Sí, Bellina, mi tio va á ser vengado..... Perelli, 
su pérfido asesino dicen que está en el valle y ese 
jóven ha prometido entregármele hoy mismo. 

Bell. Cielos? Tú , Camilo! Tú deseas su muerte ! 

Cam. Hace mucho tiempo que mi corazon está se= 
diento de venganza. 

Bell. Dios mio! Dios mio! 

Cam. Y yo creia que tú misma , Bellina, ofrecerias 

- el deseo de su muerte á la tierna memoria de mi 
madre. 

Be!!. Ah Camilo ! Si supieras cuan desdichada nací 

Cam. Como, Bellina? tú lloras por eso monstruo 
Qué te importa su suerte ? 

Bell. No me has dicho poco há que me amabas? 

Cam. Gon toda el alía. 
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Bell. Pues bien, concédeme este favor , suspende su 
persecución y mi gratitud durará á par que mi vida. 

Cam. Pero porque? 

Bell. No puedo responderte ahora : sabe tan solo que 
de esto depende mi felicidad. 

Cam. Tu felicidad? 

Bell. Me amas y dudas? 

Cam. No, aunque mucho me cueste , sea lo que quie- 
res. 

Bell. Ah Camilo! vé pues..... 

Cam. Voy á obedecerte. 

Voces dentro. Viva el conde de Pasquini. 

Cam. Mi padre viene. | 

Bell. Cielos ! Está perdido. ( Aparte). 


ESCENA VII. 


Dichos , MARIANA por la escalera. 


Mar. Señores, buenas noticias. Cuatro coches han 
llegado: es el Sr. conde de Pasquini y los convi- 
dados que al momento vendrán por aquí. 

Cam. Lo he dicho. 

Bell. Camilo..... COTT€..... Vl..... 

Mar. Ah Señorito Camilo..... el conde pregunta im- 
paciente por vos y quiere veros. 

Bell. Dios mio! 

Cam. Qué haré! Buena muger , quieres hacerme un 
favor ?..... corre á la falda de los Alpes, dí 4 Albe- 


rico que suelte á Perelli..... que le deje libre. 
Mar. Cómo! Perelli está preso? 
Beil.'Si..... Sl..i.. VÉs 


Mar. Pero no querrá crecrme. 

Cam. Dile que yo lo mando, y sivo basta, el nom- 
bre. de mi pádr€..... | 

Mar. Picn, Dit»... | (Vase): 
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Bell. Yo conozco su celo..... sí..... lo espero [ 4par- 
te) mi padre será libre, 

Cam. Qué misterio es este? Yo nada comprendo..... 
Exigir que dejase libre á ese monstruo..... su agi- 
tacion..... su llanto... 

Bell, (El está pensativo ) Camilo..... Ah! El conde. 


ESCENA VIII, 


Dichos , el GoNDdE y criados, 


Cond. Ttalia , dulce patria mia, (sin verlos). Vuel- 
vo á verte al fin. Léjos de tí nada hay de encanta- 
dor en el mundo. Amenas colinas del Piamonte, 
vosotras fuisteis en otro tiempo testigos de mi ino- 
cente felicidad. Ah! Qué mezcla de placer y de 
amargura esperimento al veros ! Aquí en este sitio 
hacia Reinaldo su lectura, Yo le amaba entonces 
como á hermano..... y despues..... qué horror! Pe- 
ro procuremos disimular el pesar que me atormen> 

- la, no se anuble este dia, 

Cam. Padre! 

Bell. Señor! (acercándose con timidez ). 

Cond. Camilo, Bellina! Hijos mios, abrazadme, 

Cam, Ah padre, cuanto os debemos! vos nos haceis 
felices. 

Cond. Quiéralo cl Cielo ! Nada es comparable, que- 
rida Bellina, al placer que esperimento al verte. 

Bell, Senor»... 

Cond. Hermosa hija mia, recibe los abrazos de tu 
nuevo padre: ya no será triste mi vejez, Lú esta- 
rás siempre á mi lado, embelesarás con tus gracias 
y cuidados mis últimos dias. Sereis la delicia de mi 
Lorazon , y en yuestro seno; amados hijos, olvidará 
las desgracias que me persiguieron durante quince 
anos, 
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"Cam. Nada..... nada igualará á nuestro agradeci- 
miento y amor. 

Cond. Bellina, ama siempre á mi Camilo, y tú, hi- 
jo mio, haz feliz á tu esposa. 

Cam. Ese es el voto mas constante de mi alma. 

Cond. Subre todo, evita el mezclarte en asuntos po- 
líticos ; ellos nos pueden precipitar en todas las 
desgracias y causar males irreparables. 

Cam. Yo no me separaré jamás de mi Bellina, ni de 
vos, padre mio. 


ESCENA IX. 


Dichos , AL1NOV1 seguido de paisanos y zagalas 
con ramilletes : convidados , damas etc. 


“Ali. Señor Conde , ha dado la hora: está pronto el 
altar. 

-Cond. Ya lo oís, hijos mios. El altar os espera : ha 
llegado en fin el dulce instante en que un lazo in- 
disoluble una vuestros corazones. Seguidme y el 
cielo os haga felices. 

Cam. Bellina mia, cara esposa, ven á colmar mis 
deseos. e. 


ESCENA X. 


Dichos, ALBeriCO y MARIANA. Despues PE- 
reLLI alado , conducido por los aldeanos. 


Alb. Señores, he cumplido fielmente el encargo, el 
asesino está en mi poder. 

Bell. Gran Dios! 

Cam. Cómo ! Pues no te previne..... (4 Mariana). 

Mar. Vanas fueron mis súplicas: no hizo caso de mis 
lágrimas ; no le quiso soltar. 
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Cond. Pero que es esto? De qué asesino hablais? 
Qué ha sucedido ? 


Alb. El viene. (Sale Perelli). 
Cond. Ah! Qué veo ! Perelli ! 
Bell. Padre mio! (abrazándole). 


Todos, Su hija! 

Cam. Ah! no..... Yo no puedo creerlo..... Bellina 
vuelve en tí: ese monstruo no puede ser tu padre, 
tú lo has dicho, pero mi corazon no puede creerlo. 

Bell. Sí, si, lo es, Camilo mio..... es mi padre, 

Pere. Desdichada ! Qué hiciste? 

Bell. Ah padre! Yo quiero morir con vOS ,... parti- 
cipar de vuestra suerte. 

Alb. Mueran pues entrambos. 

Cond, Deteneos. Dejad á ese hombre. 

Alb. Jamás! Qué muera! 

Cond. Debe ser juzgado. Alinoyi, conducidle ¿ la 
prision del castillo. 

Alb, No fué ya juzgado otra vez? Paisanos, se quie- 
re sustraerle á la vindicta pública..... que muera 
ahora, 

Cond. Qué dices , insensato ! Dejad á ese hombre : el 
conde de Pasquini os lo manda. Obedeced , ú tem- 
blad, (Todos se retiran). Llevadlos á la torre. (4 

Alinovi), 

Cam. Mi Bellina...... Ah padre! 

Cond. Todo está ya roto entre nosotros, 

Bell. Cielos! | 

Cam. Ah padre! 

Cond, Llevadlos, repito, 

Cam, Bellina! | 

bell. Camilo! No me ab olbord id: á Dios. 
(Bellina y Perelli son bondaciaab por peLcaO> 

Cuadro general), 


CAE EL TELON. 











AEPD PARCGADRO. 





Sala gótica en el castillo: dos puertas laterales. 
A la derecha una mesa cubierta con tapete verde. 


ESCENA PRIMERA. 
MARIANA Y ÁLINOVI. 


Mar. Señor de Alinovi ? 

Ali. Mariana! que diantre haceis ahí? 

Mar. El señor Conde... 

Ali. Está en su aposento. Me ha prevenido que vi- 
niese á darle noticia de todo lo pesas pase: pero vos, 
á que venis? 

Mar. Os diré: tenia suma precision de hablar al se- 
ñor Gonde. 

Ali. Hablarle! oh! imposible. No os escuchará. Este 
suceso le ha vuelto á su mal humor que había di- 
sipado en algun tanto la boda. Ahi está. Gime, sus- 
pira , y á nadie quiere ver mas que á mi. 

Mar. Desdichado! Cuanto le compadezco ! 

Ali. Y el señorito Camilo ! 

Mar. Se pasea por el patio fuera de sí: me he lle- 
gado varias veces á él, pero nunca quiso respon- 
derme. Jóven desventurado ! Todo lo ha perdido 


en un instante, 
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Ali. Vean Vds. ¡ quién lo hubiera dicho esta maña- 
na!... Yo, que esperaba holgarme tanto con la 
fiesta!.. En verdad que malas bodas hemos tenido. 

Mar. Y la pobre Bellina, que creia.... 

Ali. Oh! En cuanto á 1 Beliaan aunque aborrezco 
como es natural á su padre, no puede dejar de 
admirarme su virtud. La he ido á hacer cuantas 
proposiciones lisongeras estuvieron en manos del 
Sr. Conde, y á todas ha permanecido firme en no 
separarse del lado de su padre. 

Mar. Proposiciones! Perdonad , y cuales ? 

Ali. Si, por ejemplo, de que se casase ahora mismo 
en secreto con Camilo, y que marchasen en segui 
da á Turin, prometiéndole que su padre seria libre; 
pero permaneció sorda á todo. Ni las súplicas de 
Perelli pudieron decidirla. « Mi Deber (decia) pa- 
dre, es de acompañaros en la desgracia; participar 
de vuestra desventura, y subir con vos al cadal- 
so.» Os aseguro que me ha enternecido. 

Mar. Y yo tambien.... no puedo contener el llanto. 

Ali. Silencio : el Gonde sale de su gabinete. 

Mar. ¡Ah! Feliz yo, que podré hablarle. 

Ali. No... no por amor de Dios... no le digamos nada, 
si no nos pregunta; está de un humor insoportable. 


ESCENA IT. 


Dichos el CONDE. 


Mar. Querido amo , que se os ofrece ? 

Cond. Nada. | (se pasea pensativo) 
Ati. Y ha querido... Mal haya la babladora. ' 
Cond. Alinovi? 

Ali. Sr. Conde? 

Cond. Bellina donde está? 

Ali. Gun su padre. 


Ml... 
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Cond. Como! 

Ali. Ha desechado todos vuestros ofrecimientos: dice 
que prefiere partir con su padre los sufrimientos 
de una horrible prision. 

Cond. ¡Tierna y virtuosa jóven ! Cuan poco mere- 
cias tu funesta suerte. 

Mar. Ya se ve... ¡Pobre Bellina!... Es la misma vir- 
tud!... como que yo la he educado. 

Ali. Callad, Mariana. 

Cond. Y los paisanos ? 

Ali. El tumulto crece por momentos, están en el pa- 
tio. Alberico los arenga, los subleva y me ha sido 
dificil contenerlos para que no entrasen aqui. 

Cond. Cielos que haré! Ya el peligro es mas urgente y 
ese imbécil de jardinero... pagará su atrevimiento. 

Voces dentro. Muera Perelli...! 

Ali. Ois, señor? 

Cond. 1d, Alinovi, decid á esos miserables que se 
retiren 6 que tiemblen, que yo soy señor aqui Y 
que quiero gozar de mis derechos. 

Ali. Es que temo... Esos fanáticos estan tan furiosos... 
y en fin , me parece que mas valdria satisfacerlos. 

Cond. Sois vos, Alinovi quien me dá consejos? quién 
os ha dado atrevimiento para tanto? 

Ali. Señor , perdonad. 

Cond. Basta. Idos. 

Ali. Perdonad si pude.... 

Cond. Obedeced. (Vase Alinovi.) 


ESCENA II, 
El CONDE y MARIANA. 
Cond. Estoy confuso , y no se que partido tomar. - 


Mar. Que agitado está ' no me atrevo á hablarle. 
( Aparte). 
3 


(34) 

Cond. Oh dia! dia fatal ! Cán funesto amaneciste 
para mí! Alegre vi empeza: tu carrera y un sueeso 
inopinado..... Ah ! Escrito está que el culpado no 
puede jamas gozar de un dia tranquilo. Inescruta- 
ble providencia, roconozco la justicia de tus de- 
cretos , pues por mas deis E pase pes el 
ho melo del castigo... 

Mar. Como esclama. (Aparte). 

Cond. Quién lo hubiera creido.... * Despues de tanto 
tiempo, yo me persuadia que ese desventurado Pe- 
relli no existia ya: creia acallar mis remordímien= 
tos en este dia uniendo á su hija con Camilo-, ha- 
ciendo feliz á Bellina; pero su aparicion....... ese 
Alberico tiene la culpa de todo. 

Mar. Oh! Pobre de mi! Gómo haré....?. (Aparte). 

Cond. Si mi Camilo, si este hijo querido no fuese 
comprendido en mi ruina, si descubriéndome-, él 
no participara de mi infemia..... ! si pudiese espe- 
rar á la noche..... Pero el furor del populacho..... 
ese Alberico....! Gíelos.....! qué horrorosa situa- 
cion.... ! Quién me aconsejará....! (¡e sienta). 

Mar. Está conmovido... si yo pudiese.... probemos. 

Cond. ¡Quien va alla! (Levantándose asustado ) 
Mariana, que quereis.en este sitio? 

Mar. Señor... 

Conde. Estabas en acecho? 

Mar. Como podeis Creer... 

Conde. Pero en fin, habla que quieres? 

Mar. Perdonad , conociendo vuestro buen corazon 
vuestra alma generosa queria deciros... 

Cond. Pronto, que cosa? 

Mar. Que siguiendo los impulsos de vuestra genero- 
sidad salvareis á Perelli. 

Cond. Salvar á Perelli! y tu te atreves... 

Mar. El es inocente. (Con firmeza.) 

Cond. Inocente ! y quien te lo ha dicho ? 


; (35) 

Mar. Quién? El mismo. 

Cond. Cielos! Que dices?.. que Perelli... no, 10 pue- 
de ser, el no te ha dicho eso... me engañas. 

Mar. Señor... (Hace que se vd.) 

Cond. A donde vas ? 

Mar. Veo que os enfadais. 

Cond. No, habla... Ya estoy tranquilo. Yo me inte- 
reso mucho por Perelli, y ya que te lo: ha reve- 
lado, dime pues quien ha sido el asesino de Rey- 
naldo. 

Mar. Su nombre? Jamás ha querido pronunciarlo. 

Cond. (Respiro). 

Mar. Ligado por un fatal juramento ,' prefiere la 
muerte á descubrirle. 

Cond. (Virtuoso Perelli!.... Y yo consentiré que 
muera! ) | 

Mar. Tan heroico proceder y las lágrimas de su hija 
logren conmoveros...! 

Cond. Aun cuando quisiera; no está en mis manos 
el salvarlos. | 

Mar. ¡Ah! Si... vos todo lo podeis... tal vez el llanto 
de vuestro hijo. 

Cond. Mi hijo !—; 

Mar. El moriria sin Bellina , y vos seriais la causa de 
todo. 

Cond. Qué dices ? 

Mar. Ah!.Una lagrima! Vos la derramasteis... Oh 
dicha ! Gon que sois sensible á mis súplicas..! Ah! 
si es asi, acceded , acceded por Dios! En vuestra 
mano está el destino de los tres...? Seriais tan cruel 
que os negáseis á la voz de la naturaleza? Pensad 
en los crueles remordimientos que acibarian yues» 
tra vida si muriese inocente ; todos los instantes de 
ella serian crueles por el recuerdo de tal injusti- 
cia.... Vuestas inocentes victimas postradas ante el 
trono del eterno le pedirian venganza , y los rayos 
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de su maldicion os Mohs goles por todas partes, 
sin que... 

Cond. Calla, Mariana, cala por Dios, que me des- 
trozas el corazon. 

Mar. Salvadlos pues. 

Cond. Si, Mariana , yo lo deseo: estoy pronto á todo; 
pero no sé el modo con que sustraerlos á la furia 
de un ciego populacho. 

Mar. Señor, podriais.... Pero que ruido es este? 


ESCENA IV. 


Dichos y ALINOVI. 


Ali. Señor? (oyese rumor dentro). 

Cond. Que esesto? 

Ali. En vano he intimado vuestras órdenes álos pai- 
sanos : al oirlas han prorrumpido en voces de fu- 
ror, y sin que yo pudiese impedirlo, han inun- 
dado el castillo pidiendo la cabeza de Perelli. 

Cond. Qué contratiempo ! Ve, Alinovi , rechazalos ; 
diles que ay de ellos si se atreven á entrar aquí. 

(al salir Alinovi, se oyen voces). 

Ali. Señor, ya no es tiempo: miradlos (_Abrese la 

puerta del foro y entran los paisanos). 

Cond. Qué quereis aquí, insensatos....? Así hollais 
mis derechos ? 

Álbe. Señor, vos jurasteis vengar á Reinaldo: el 
asesino está en vuestro poder : cumplid pues vues- 
tra promesa. Entregadnos á Perelli. ' 

Cond. Me acuerdo de mi juramento y sabré cumplir- 
le: pero, por qué quereis anticipar su muerte ? 
Mañana se reunirá el Tribunal y se juzgará el cul- 
pado. Pacificos labradores, porque desconfiais de 
mi? Volved, volved tranquilos á vuestros hogares 
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la justicia de vuestro amo vela sobre vosotros : to- 
mad en premio de vuestro celo (_4linovi les re- 
parte dinero). Vanse. 

Cond. Si, este es el solo medio que me queda..... 
Pero cuantas sospechas va á despertar mi dondic= 

: ta..... No obstante es preciso resolverse..... es Pres 

- Ciso salvar á Perelli. 

Mar. Cuál será su intencion ? 

Cond. Vamos: ¿Maríana? 

Mar. Señor? 

Cond. Vé, dí á Camilo que venga aquí al instante. 

Mar. Señor por piedad. ' 

Cond. Queda á mi cargo : vete. 

Mar. Dios mio, salva á Perelli. (Váse). 

Cond. Feliz Perelli! Tu estás calumiiado, persegui- 
do, condenado á injusta muerte, pero eres ino- 
cente y estás tranquilo..... Yo solo..... He aquí el 
dulce fruto de la virtud..... Todos la apoyan ,'to- 

dos se apresuran á socorrerla, á salvarla... y sino 

fuese por temor, yo veria muchos que claman por 
su muerte hacer votos por su felicidad... Pero yo, 
rodeado de inciensos, y destrozado de remordi- 
mientos; ¡ah....! cuanto mas infeliz soy yo que 
él....! Pero Alinovi..... qué. haceis aquí? 

Ali. Esperaba vuestras ordenes. 

Cond. (Lo mas conveniente será..... Si.....) Escucha, 
cuando la noche dilate sus sombras , esperarás con 
dos caballos junto á la torre. 

Ali. Bien está. (A caballo junto á la torre! ) Qué 
querrá hacer ? 

Cond. Qué murmuras ? 

Ali. Perdonad : y hasta cuando esperaré ? 

Coud. Hasta el fin del universo.  (Enfadado). 

Áli. (Qué mal humor tiene!) (Vase). 
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ESCENA V. 
El ConNDE solo. 


Cond. Cielo Santo, tu vez mi corazon, los horribles 
tormentos que padezco..... descarga pues sobre mi 
cabeza toda tu tremenda ira; pero mi inocente hi- 
JO..... mi Camilo , qué parte tiene en mis delitos > 
Por que infamarle , manchar su nombre C0N......a 
Siento pasos; él viene .... mi Gamilo..... ¡ Desdi- 
chado hijo....! yo causo tu llanto. 


ESCENA VI. 


El ConbeE y Camino, pálido , fuera de sí, se 
adelanta constantemente sin ver ú su padre. 


Cond. No me atrevo á hablarle..... Cielos , qué pali- 
dez mortal cubre su semblante ! 

Cam. Bárbaros ! Quereis la muerte de ese ángel ino- 
cente. 

Cond. Querido hijo !.... 

Cam. Vi levantado el altar del himeneo y el destino 
echó sobre él el paño del cadalso.... ! 

Cond. Infeliz... ! 

Cam. Y no puedo defenderla , Dios mio! ... 

Cond. Querido hijo....! (tomándole la mano). 

Cam Padre mio....! 

Cond. Tu lloras, Camilo ? 

Cam. Si Moro preguntais , cuando acabo de oir la 
sentencia de muerte que vos mismo pronuncias- 
E€is..... « Mañana será juzgado Perelli.....” ¿Cuál 
será su sentencia....! Ah! El morirá, y Bellina no 
podrá sobrevivirle. 
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Cond. Yo lo debia, Camilo : un juramento fatal..... 

Cam. Y bien, cumplid vuestro juramento destro- 
zando el corazon de vuestro hijo. 

Cond. Camilo , Gamilo..... ¿Por qué BÚCIORAS Í 
este padre lsdrchado; ? 

Cam. Pensais que yo la sobreviviré.... ! yo, que soy 
«causa de la muerte de su padre.... ! 

Cond. Cómo....! Por qué? 

Cam. Yo, ¡pñbcando que lo era, di órden á Albe- 
rico para que le persiguiese, y le TO por 
que prendiese á ese infeliz. 

Cond. Hijo desdichado , Qué hiciste? 

Cam. Aun recuerdo el Manto de Bellina..... sus súpli- 
Cas para que le salvase..... Quise hacerlo pero ya 
era tarde..... ¡Ah! Si pudiera con mi sangre vol- 
verle la libertad que le he quitado... ! 

Cond. Tú lo deseas ? 

Cam. Con toda el alma. 

Cond. Pues bien, si es asi, tu lo puedes. 

Cam. Como ! Será posible ? 

Cond. Yo confio en tu valor. 

Cam. ¡Ab padre ! Imponed , mandad..... ¿ que quereis 

que haga? Salvar á Bellina.-.. Quereis que la de- 
fienda de los que quieren su muerte? Yo sabre ar- 
rancarla de gus manos.... (ue Vengan.... que vengan 
todos.... no los temo , por que nada iguala al valor 
de un amante desesperado. 

Cond. Lo creo, hijo mio, lo creo....Pero este médio 
es demasiado violento... la Dludencia!... 

Cam. Y bien... decid.... ¿ que quereis que haga : pi 

Cond. Cuando la campana del castillo dé las doce, 
estarás en la torre.... Toma esta llave.... los harás 
salir por una puerta á la izquierda que dá al cam- 
po. Yo procuraré con cualquier pretesto echar de 
la torre á Alberico. Rafaelli, protejerá la fuga de 
lOs presos. 
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Cam, Pero.... y despues? 

Cond. Todo lo he prevenido.... Alinovi, te esperará 
con dos caballos al pie de la torre. Los Alpes estan 
cerca , al amanecer os habreis internado en ellos, 
y despues será inútil toda diligencia. 

Cam. Entiendo... entiendo. 

Cond. Yo iré á prevenir á Perelli... deseo hablarle... 
Adios.... Vé á disponerlo todo...Evita que alguno 
te vea entrar en la torre.... y sobre todo....á las 
doce.... Vé, hijo mio. 

Cam. ¡ Ah padre! Vos me salvais la vida. (vase), 

Cond. Dios mio ! Salva la inocencia..! 


CAE EL TELON 








ACTO EVABTODA 





Prision: colgado del techo un farol. Puerta en 
el fondo y ventanas enrejadas. 


ESCENA PRIMERA. 


PerELLI y BELLINA recostada en la mesa. 


Pere. Duerme, duerme, ángel hermoso tu padre ve- 
la sobre ti. La calma de la inocencia se pinta en 
su semblante. Tan hermosa!... y no obstante, que 
porvenir tan horroroso la espera! Yo causé su des- 
ventura! Mi amor la fué fatal! Pero podia yo 
acaso resistir al deseo de verla? Prófugo descono- 
cido, errante en pais estrangero, ella era el sueño 
de mi vida. ¡Infeliz! tu padre ha vuelto de su lar- 
go destierro, solo para arrebatarte la felicidad. 
No opstante, cuando me llama padre, entonces.. » 
¡oh! entonces me olvido de todos mis males: al 
verla respirar, al percibir los latidos de su corazon, 
vibra por todo mi cuerpo una llama repentina, 
que me enagena de placer. Hay acaso en el mun- 
do otra dicha mayor que la de ser padre ?... Pero 
se desperto. 

Bell. Padre mio! 

Perc. Bellina ! 

Bell. Perdonadme , padre mio... 4 mi pesar me sor- 
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prendió el sueño, yo que queria consolaros..... 
contemplaros.... 

Pere. Yo he recibido por la primera vez el consuelo 
de velar sobre tu sueño hija mia. 

Bell. Pero que! Aun estamos aqui? es tan horrible 
esta prision! 

Per. Es verdad. Pero ¿porque no te rendiste á los de- 
seos del Gonde, porque no seguiste á Camilo?... 
Porque modelo de piedad, te obstinaste en acom- 
pañar á tu padre en su desventura? Ahora serías 
feliz. 

Bell- Sin vos padre mio? Jamás. Os espusisteis á la 
infamia, á la muerte por verme, y quereis que yo 
Os abandonase !... Qué seria para mi la vida, si me 
separasen de vos?... 

Pere. Querida Bellina! 

Bell. Pero ahora que estamos solos, permitidme que 
Os haga una pregunta... una sola. 

Pere. Habla. 

Bell. Vos sois inocente, no habeis cometido el delito 
que os imputan, pero... 

Pere. Y bien? 

Bell. Como pues el Conde y todo el mundo os acusa 
de haber muerto á Reinaldo? 

Pere. Porque los hombres injustos interpretan las 
palabras segun sus pasiones, porque la desgracia 
que entonces me perseguia dispuso los sucesos de 
manera que yo pareciese culpable. 

Bell. Pero esplicaos, ó quien fué el asesino? Maria- 
na no me ha contado mas que la mitad de vuestras 
desgracias. 

Pere. Debo, y: quiero hacerlo. Voy á depositar en 
tu seno un secreto que á nadie jamás he revelado. 

Bell. Yo corresponderé á vuestra confianza... hablad. 

Pere. Estáme atenta. Hijo de padres humildes senté 
plaza en el ejército que mandaba Reinaldo para 
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socorrer 4 mi anciana madre. Seguí durante algu- 
sos años á mi general, peleaba á su lado, y tenia 
el honor de ser su confidente. Vine con el á este 
eastillo , en donde apesar de las opiniones encon- 
tradas de ambos cuñados, vivia bastante feliz. Gier- 
ta noche, en que no pudiendo dormir me habia 
asomado á una ventana, me pareció divisar una 
sombra que atravesaba la galeria. Me estremezco , 
lo adivino todo, y mi temor se aumenta al verla 
desaparecer al derredor del aposento de Reinaldo. 
Tomo una luz y vuelo á aquel sitio: el puñal del 
monstruo estaba asestado al pecho de mi amo, que 
dormia profundamente. 

Bell. Cielos! 

Pere. Corro á él, le arranco el arma fatal, el asesi- 
no huye, Reinaldo despierta, me hase por un bra - 
zo, da voces y en un instante se llena de gente el 
aposento, y me hallan turbado y con el puñal en 
la mano. 

Bell. Yo me estremezco. 

Pere. Al asesino !... gritaron todos con furor: en 
vano protesté mi inocencia, no me creyeron, y €n 
medio de las mas viles infamias, fuí arrojado del 
eastillo. 

Bell. Y fuisteis á refugiaros á casa de Mariana, don- 
de su padre, cerciorado de vuestra inocencia, 0S 
dió por esposa á una de sus hijas. Se tambien que 
no pudiste ver á Reinaldo para hablarle, y que en 
este tiempo nací yo. 

Pere. Si , pero habiendo llegado á mi noticia , que 
el Conde y Reinaldo salian un dia á caza por los 
alrededores de nuestra cabaña , marché en su bus- 
ca, resuelto á hacerle reconocer mi inocencia pre- 
sentándole el puñal con las armas de su asesino , 
pero al llegar á la fuente del Tánaro, oigo á mi 
amo que hablaba acaloradamente. Me acerco y 
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escucho. Yo era el objeto de su disputa. El asesino 
de reprehendia por los socorros que me dispensaba 
incitándole á castigarme con rigor. Reinaldo, que 
sin duda habia descubierto mi inoceneia le imsul- 
la ambos se acaloran,, percibo el ruido de las es- 
padas , vuelo á aquel sitio para impedir una des- 
gracia, pero ya era tarde: Reinaldo yacia mori- 
bundo huyendo el asesino á mi vista. 

Bell. Oh Dios! 

Pere. Penetrado de dolor quiero socorrer á mi amo. 
¡inútiles esfuerzos ! El desdichado iba á morir, y 
tomándome la mano esclamó : ¡oh Perelli, jamás 
le he creido culpable sabia muy bien quien aten- 
taba contra mi vida, pero los sagrados lazos que 
Bos unian, me precisaban á disimular. Perdono á 
mi asesino, y á fin de que este suceso no manche 
un nombre que debe ser respetado, júrame, Pere- 
li, no pronunciar jamás el nombre de mi asesino. 
Consternado de dolor lo juré, y poco despues es- 
piró entre mis brazos. Yo permanecia inmóvil, sin 
saber que hacer, cuando un ruido lejano me sacó 
de mi enagenamiento, quise huir, pero ya no era 
tiempo. Era el Conde y los cazadores. En cuanto 
me vieron, aquel esclamó... «ved ahi al asesino.» 
Yo habia jurado callar, y sin que acertase á de- 
fenderme fui preso y condenado despues á muerte. 

Bell. Y quién os salvó de este peligro? 

Pere. Resuelto á cumplir mi juramento, esperaba con 
serenidad la hora, pero la noche antes del dia de 
la ejecucion , se abre de repente la puerta de mi 
prision, y se presenta una muger. Aquella señora 
sabia el nombre del asesino, porque los remordi- 
mientos le habian vendido durante el sueño y ella 
demasiado débil para acusar á un hombre á quien 
la unian los lazos mas sagrados, vino á ofrecerme 
la libertad. Me suplicó confundiese en el olvido este 
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suceso, me aseguró que se encargaría de mi familia 
y yo accedí á sus súplicas. Gorrí á verte, á abra- 
zar á tu madre..... pero mi vista solo sirvió para 
apresurar su muerte. Dejé pues desesperado el valle, 
y he permanecido lejos de mi patria, sin mas con- 
suelo que mi inocencia. Por medio de Mariana re- 
cibia noticias tuyas, mas no pudiendo resistir al 
deseo de verte, vine, y el destino que no se cansa 
de perseguirme se estiende hasta las persónas que 
mas amo, pues mi presencia te ha privado del es- 
poso que te estaba destinado. 

Belt. Pero quién fué el asesino? 

Per. Su nombre jamás saldrá de mis lábios : lo he 
jurado , y lo cumpliré. 

Bell. Pues yo, padre mio, lo he adivinado. La muger 
que fué á sacaros de vuestra prision, era mi bien= 
hechora , era la condesa Matilde, y el asesino de 
Reinaldo , €S..... 

Per. ¡Ah Bellina, no te pierdas conmigo...! no sal- 
ga de tu boca ese nombre jamás. 

Bell. No temais, padre mio, el nombre del conde 
de Pasquini no le pronunciará jamás vuestra hija... 
pero la suerte que 0S €spera..... 

Pere. Es verdad que me aguarda una muerte afren- 
tosa , que soy tenido por criminal.... ¿mas qué me 
importa el juicio de los hombres? Dios y mi hija me 
creen inocente y me aman..... dime, no es verdad? 

Bell. ¡Si os amo! toda mi sangre diera por salvaros. 

Pere. Bellina no, tu debes vivir..... eres jóven to- 
davía , y serás dichosa. 

Bell. Sin vos? jamás. 

Pere. Tu me acompañarás al cadalso y me infundi- 
ras valor para cumplir mi juramento y en lugar 
de la compasion que los hombres me negarán, re- 
cibiré los abrazos de mi hija, se confundirán nues- 
tras miradas, y al espirar tendré la dulce espe- 
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ranza de que un ser angelical llorará mi muerte. 
¿No es verdad que vendras alguna vez á regar mé 
sepulcro con tu llanto? y dirás entre sollozos....... 
¡aquí yace el que tanto me amó!.... 

Bell. ¡Ah padre ! ¿Porqué presentais á mi imagina- 
cion tan horrible idea? ¿Qué me pedis? Mi llanto? 
y pensais que si vos murieseis podria yo sobrevivir? 
ah!... no: jamás... Yo bajaria con vos á la tumba... 
Pero ho.... no moriréis.... Yo iré á postrarme á los 
pies del Conde, de Camilo, y no serán insensibles 
á mis lágrimas. Obtendré vuestro perdon. 

Pere. Mi perdon ! Qué dices? Sometámonos á nues= 
tra suerte; muramos, hija mia, así lo quiere nues- 
tro fatal destino. - | 

Bell. No ebstante yo espero todavía..... Camilo no 
QUerrá..... 

Pere. Calla, alguien viene. 

Bell. Es Mariana. 


ESCENA II. 


Dichos, MARIANA Y ÁLBERICO. 


Mar. Toma: mi agradecimiento (dándole dinero) 
será eterno. 

Álbe. Esto es otra cosa : uno no puede negarse á ta- 
les cumplimientos..... Vamos, despachad que yo 
haré centinela. (Vase). 

Pere. Os habeis espuesto. 

Mar. Por veros, amigo mio: buenas noticias... muy 
buenas. 

Pere. y Bell. Cómo? 

Mar. He hablado al Sr. Conde en vuestro favor... le 
he dicho... le he dicho... ¡qué se yo! tantas cosas! 
Le he asegurado vuestra inocencia, y tuve la fortuna 
de conmoyerle, de hacerle derramar una lágrima. 


(47) 

Pere. Por mí? 

Mar. Oh!.... me lo ha asegurado : 0s protegerá. 

Pere. El Conde, protegerme !. 

Mar. 0s lo asegura : es muy buen Señor..... Me es= 
cuchó con tanta bondad !.... «Yo me intereso mu- 
cho por Perelli, me dijo; le creo inocente como: 
tú.... veré si puedo serle útil.....” En fin, yo es- 
pero mucho de su bondad , y me he apresurado á 
daros tan buenas noticias. 

Pere. Buena Mariana! siempre la misma ! Pero dime, 
¿y Camilo ? 

Bell. Me ama,aun ? Qué hace ? 

Mar. Si os ama! Yo he sido testigo de las lágrimas 
que ha derramado por vos..... ¡ Pobre jóven! Está 
tan afligido! La desesperacion está pintada en su 
semblante. 

Bell. Infeliz! 

Alb. Pronto, pronto, despachaos... El Gonde viene... 

Los tres. El Conde! | 

Alb. 1dos , Mariana , ó estoy perdido. 

Mar. Ya no es tiempo : vedle. 


ESCENA II. 
Dichos EL CONDE y criados. 


Cond. Que es esto? ¿Que hace aquí esta muger? 

Alb. Señor... ' 

Cond. Porque la diste entrada? Así abusas del em- 
pleo que tu mismo te abrogaste? Quien te dió de- 
recho para constituirte carcelero , y abusar de mi 
confianza? Tiembla, miserable!... aléjate de aqui 
y no vuelves á parecer delante de mi vista. 

Alb. Señor ved... 

Cond. Tiembla al replicar una palabra. Vete. 

Alb. Si, pero vengado. (aparte y vase.) 
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Pere. Vos lo veis : le destituye porque os ha permi- 
tido verme, y deciais que estaba de mi parte. 

Mar. Os aseguro QUe... 

Cond. Mariana, conducid á Bellina á otra estaneia y 
dejadme solo con Perelli. 

Mar. Venid, bija mia. 

Bell. Separarme de mi padre!... Jamás. 

Cond. 1d, Bellina- Pronto volvereis 

Bell. ¡Ah! prometedme pues que salvareis su vida. 

Cond. Hija mia, virtuosa Bellina, si, os prometo 
hacer cuanto esté de mi parte por Perelli, y cuan- 
do le haya hablado espero.... Retiraos, pronto 
sabreis mis intenciones... 

Bell. Padre, á Dios. 

Pere. Cual será su intencion? (4 los criados.) 

Mar. Salvaros. 

Pere. No lo creo. 

Cond. Mariana, decid á Rafaelli el carcelero, que 
venga, que está repuesto en su empleo. 

Mar. Bien está. (vase.) 

Cond. Despejad. (dá la criada.) 


ESCENA IV. 


PERELLE EL CONDE. 


Pere. Que me querrá?... insultarme tal vez : no, 10 
podria reprimir mi furor. 

Cond. Perelli!... cerciorándose de que no hay na- 

die se arroja ú sus ples. 

Pere. Que haceis? tal humillacion ! 

Cond. Es la del crímen á los pies de la virtud. 

Pere. Levantaos. 

Cond. No, no me moveré si antes no me perdonas. 
Pronuucia, oh Perelli.... pronuncia este deseado: 
perdon, y creeré oir el de Reinaldo. . 
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Pere. Reinaldo os perdono. 

Cond. Será posible, Ah! tu me vuelves la vida... Yo 
he sido un criminal, un monstruo... ¡pero ah! cuan- 
tos años he llorado los estravios de mi inconside- 
rada juventud! Si supieras los tormentos que me 
afligian !... y el mayor era el recuerdo de tu vir- 
tud, de lo que padecias por salvarme. 

Pere. Por salvaros , Eulogio! No, no os alucineis : 
vos no me debeis nada, lo hice tan solo por cum- 
plir un juramento á Reinaldo, no por vos. 

Cond. Qué! Has padecido quince años por cumplir un 
juramento á quien no existia? Oh Perelii, tu proce- 
der es grande... sublime... me confunde... ¡ Cuánta 
diferencia hay de tu conducta á la mia! Yo tambien 
amaba á Reinaldo como á hermano, pero despues de 
la diversidad de nuestras opiniones se me hizo abor- 
recible, de tal modo que solo su voz me hacia estre- 
mecer de furor. Yo no se de donde procedió tal:ena- 
genamiento, yo era ciego entonces, pero apenas mi 
espada partió su corazon, la fatal venda cayó de mis 
ojos, y los remordimientos empezaron á desgarar 
mi alma. Desde aquel funesto dia no tuve un instan- 
te de reposo. Para acallar una voz terrible, fatal que 
gritaba incesantemente en mi corazon « fuiste cri- 
minal» yo me cerqué de placeres, procuraba no 
estár solo , las fiestas se sucedian unas á otras sin 
interrupción... pero ah!... todo era inutil... La voz 
terrible de mi conciencia, esta voz que á nadie res-- 
peta, que ninguí poder humano logra acallar, se 
levantaba con mayor fuerza gritándome..... « Ásesi- 
no!» Yo era, pues, infeliz en el seno de los placeres, 
y envidiaba tu suerte, envidiaba tu inocencia. 

Pere. ¡Oh Dios! Perdoname si alguna vez en mi 
dolor te he llamado injusto! El culpable aunque 
aparezca impune , lleva consigo el castigo en sus 


remordimientos. 
4 
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Cond. Yo creia que ya no existias : sabia por mi in- 
feliz esposa que Bellina era tu hija, y quise cal- 
mar mis remordimientos haciéndola feliz..... pero 
tu reaparición... ¡ah! nO... Yo no consentiré 
jamás en que seas víctima de mi delito..... Pero si 
me descubro, tengo un hijo á quien cubriria de 
oprobio é incurriré en su maldicion..... ¡Oh Pere- 
lli!.... merezco tu compasion. : 

Pere. No os aflijais , Eulogio: yo pondré fin á mis 
desgracias, muriendo por la felicidad de mis amos. 
Prometedme cuidar de mi inocente hija, y este 
dulce consuelo me animará en el cadalso. 

Cond. ¡Oh generoso Perelli!.... no morirás..... OLrO 
medio hay de labrar la felicidad de todos..... Van 
á dar las doce: Gamilo no tardará en venir, y hui- 
réis los tres. 

Pere. Pero cómo !.... Quereis?.... 

Cond. ¡Oh! No te 0pongas..... Salva mi honor... 
haz feliz á tu hija. 

Pere. lr aun prófugo y errante sufriendo privacio- 
nes é insultos? No , prefiero la muerte. 

Cond. No temas: ireis á Turin..... allí unirás á tu 
Bellina con mi hijo , y en su compañía puedes pa- 
sar aun dias felices. 

Pere. Y quereis que yO..... 7 

Cond. ¿No te pidió Reinaldo , que conservases el ho- 
nor de su familia?.... Consiente. 

Pere. Pues bien, sea lo que quisiereis. 


ESCENA Y. 
Dichos y RAFAELLI. 


Raf. Me Mamabais , señor Conde? 

Cond. Si, te repongo en tu empleo bajo la condi- 
cion de que obedezcas en todo á Gamilo , y que 
secundes cuanto puedas sus planes. 
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Raf. Bien está. 

Cond. Amigo mio, el cielo propicio á la virtud te 
salvará. Este es tal vez el último instante en que te 
V€0..... Asegúrame de tu perdon. 

Pere. Mucho tiempo hace que he depuesto todo re- 
sentimiento , que os he perdonado. 

Cond. Oh virtuoso Perelli! Sed Feliz. A Dios. (Vase 
con Rafaeli) 


ESCENA VI. 


PERELLI; á pocó BELLINA. 


Pere. Si, su arrepentimiento será síncero, su llanto 
lo atestigua. Disenciones políticas, una juventud 
ligera é inconsiderada le precipitaron. Pero sú co- 
razon es presa de los remordimientos. 

Bell. Padre mio! (abriendo la puerta). 

Pere. Qué quieres? | 

Bell. Estais ya solo? Puedo llegar á abrazaros ? 

Pere. Si, hija mia: ven. | | 

Bell. Que impaciencia tenia para volver á veros, á 
abrazaros , padre mio! Cuan feliz soy á vuestro lá- 
do..... Pero vos estais triste..... Qué teneis ? 

Pere. Nada. | 

Bell. Qué os ha dicho el Conde? Os salvará? Oh ! 
Decidmelo por piedad. 

Peres Ec 1O “dire. 

Bell. Me pareceis turbado. ) 

Pere. Turbado? No en verdad. Solo temo..... 

Bell. Y bien , que temeis ? ¿lo 
Pere. Temo que..... ( Dan: las doce) Las doce! Y 
Camilo vá á venir !.... 
Bell. Cielos! Qué nombre habeis pronunciado ! Ven- 
drá Camilo? le volveré á ver? ¡Ah! Camilo... . 

donde estás? 
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ESCENA VII. 
Dichos y CamiLo. 


Cam. A, tus plantas. 

Bell. Tú, Camilo, te has dignado venir á verme... 

Cam. Sí, adorable Bellina. Vengo para no separar- 
me de tí jamás. 

Bell. Seráposible! 

Cam. Si yo fuí eausa de tu desgracia, el destino 
me ofrece ahora ocasion de remediarla..... Señor , 
mi padre os habrá dich0..... 

Pere. Todo lo sé. 

Cam. Y consentís? 

Pere. Sí, Camilo, os seguiré. 

Cam. Ah! Soy feliz ! Venid pues , todo está pronto, 
la oscuridad nos favorece : venid. 

Bell. Pero adónde? 

Cam. Léjos de aquí, amada Bellina : el porvenir se 
nos presenta aun favorable..... Seré tu esposo. 

Bell. Será posible? 

Cam. Si, cara esposa , seré tuyo. 

Bell. Ob alegría inesplicable ! Hallo otra vez á mi 
esposo, y mi amado padre se salvará. 

Cam. Señor, los momentos son preciosos : cualquier 
retardo nos seria funesto , venid. 

Pere. Sí, vamos. 

Cam. Pero..... Cielos! Qué ruido es este?.... (Sale 

Rafaeli apresurado). 

Raf. Señor , señor , estamos perdidos... 

Cam. Como! 

Raf. El pérfido Alberico , el pueblo..... €n fin..... 

Cam. Acaba. 

Raf. Estamos perdidos. 

Cam. Pero sepamos que es lo que sucede. 

Raf. El malvado Alberico despechado porque el eon- 
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de le habia hechado, y habiendo traslucido algo 
de la proyectada evasion , ha sublevado otra vez el 
pueblo, han sorprendido á Alinovi que estaba al 
pié de la torre, han guardado esa salida , y suben 
furiosos á apoderarse del preso. 
Bell. Cielos ! Padre mio! 
Cam. Qué harémos ? 
Bell. Salva á mi padre. 
Cam. Antes que tocarle deberán hollar mi cadáver. 
( Amartillando una pistola). 
Pere. Toda resistencia seria inútil. Camilo, idos, 
dejadme morir, tal es mi destino. 
Raf. Escuchad. Esta puerta dá tambien al eampo. 
Cam. Estais seguro ? 
Raf. Sí, pero creo que el Conde guarda la llave. 
Bell. Oh! miradla..... tal vez esté entre estas. ( Ca- 
milo prueba algunas, el ruido se aumenta 3. ¡Ab 
Camilo !.... apresúrate..... Ya están aquí !.... Yo 
tiemblo. (Se presenta Alberico ). 
Cam. ¡Oh fortuna ! Esta es. 
Bell. Gran Dios! | 
Alb. Qué veo Acudid, que huyen. (Los paisanos 
con hachas, pasan por la galería, y entran en 
la escalera ). 
Cam. Si hablas una sola palabra,, mueres. 
Alb. A ellos..... (Los paisanos apuntan ). 
Cam. Huid. Yo os defenderé, y ay! del que se 
acerque.  (Perelli , Bellina y Rafaeli, salen). 
Alb. Vamos, que haceis?.... no los dejeis huir..... 
prendedlos. 
Cam. Toma, infame. ( Dispara y sale por la mis- 
ma puerta). 
Alb. Qué huyen..... Valor!.... paisanos..... á ellos !... 
(Todos se arriman á la puerta, la fuerzan : la 
puerta cede y salen por ella). 


CAE EL TELON. 








AGTO QUINTO. 





El teatro representa una campiña con la fuente del 
Tenaro en el fondo. A un lado una colina que tie- 
ne su camino practicable para guiar á un monte 
en el fondo. A la izquierda del actor la casa de Si- 
mon. En lontananza las gargantas del Tende. En 
el monte una roca que forma punta. 


ESCENA PRIMERA. 


Simon , VICENTE y paisanos con un farol , sa- 
len de la casa. Es denoche. 


Vic. Pues como decia, á la hora deesta ya estará ca- 
sada la señorita Bellina: pero amigo , que fortuna 
la suya! 

Sim. Yo lo creo, y que alegría tan grande para to- 
dos! 03 aseguro que esta mañana, cuando me lo di- 
geron, estuve para llorar de gozo, 

Vic. Y la señorita lo merece, porque es tan buena, tan 
amable! Dios la bendiga y la dé mil años de vida. 

Sim. Ese creo que es el voto general;. pero es muy 
entrada la noche y parece que vamos á tener. tem- 
pestad. Con que, amigos, os aconsejo que os retireis 
á vuestras casas antes que os coja por esas breñas. 

Vic. A fé que habla bien el tio Simon. Ganque, 
vamos, chicos, á easá, que yo 14 gusto de caminar 
á-OSCUNAS. ( viento). 
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Sim. Ois como ruge el viento? La tempestad empie- 
za á declararse. 

Vic. Vamos pues , muchachos; aur tio Simon: bue- 
nas noches: hasta mañana, 

Sim. Dios os las dé muy buenas, amigos mios: yo 
os iré alumbrando. Pero aguardad , que es esto? 
veo venir gente armada y á Alberico con ellos. 


ESCENA II. 


Dichos y ALBERICO , seguido de parsanos. 


Álb, Qué sé hace aquí ? 

Sim. Eh! nada: estas buenas gentes se han reunido 

en mi casa para echar cuatro tragos á la salud de los 
nóvios, y ahora se vuelven al lugar. Pero ¿4 qué vie- 
nen esas armas? Qué hay de nuevo en el castillo? 

Alb. Qué? nolo sabeis? ya no hay boda. 

Sim. Cómo? Porqué? 

Alb. Porque ese maldito Perelli, el asesino de nues- 
tro amo, está en el valle, y se ha descubierto que 
Bellina es su hija. Ya teníamos preso á ese bribon; 
pero se nos ha vuelto á escapar, y es ¿él precisa- 
menteá quien voy á buscar por órden del Sr. Conde. 

Sim. Hombre, me dejas sorprendido. Perelli aquí! 

Alb. Si señor, aqui! ; 

Sim. COn qUe...: 

Alb. Con que, tomad las armas y á correr por esas 
breñas en busca del maldito: bien le conoceis. 

Vie. Si: ya sabemos quien es. 

Alb. Con que no hay tiempo que perder: sobre todo 
alerta, y así que le descubrais le cercals , y si se 
defiende le enviais al otro mundo. Pronto , pronto, 
mientras yo voy por aquí, vosotros (los paisanos 
se var) guardareís estos contornos. Apuesto que 
no vais contentos, malditos pelmas. Ah! en cuanto 
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á vos, tio Simon, cuidado con volvernos á jugar 
la misma pieza que la otra vez. | 

Sim Pues qué hice yo? 

Alb. No desimuleis ahora, vaya, que no sé yo que 
ocultasteis á ese maldito y despues le hicisteis es- 
eapar. Con que cuidado con tener la puerta cerra- 
da y si los fugitivos vinieren por aquí avisadme. Á 
bien, que yo volveré dentro de poco... Con que mu- 
ehachos, al hombro y marchen. (vase con los su- 


yos). 
ESCENA III. 


SIMoN y despues MARIANA. 


Sim. En verdad que no sé lo que me pasa: yo estoy 
aturdido ! Perelli en el valle ! me parece imposible! 
como no habrá venido á verme! tal vez ha temido 
que le descubriesen en mi casa; pues todos me su- 
ponen su protector. Pero, á que diantres viene ese 
hombre. Precisamente en el dia en que su hija iba 
á ser condesa! vamos, yo me confundo... Pero que 
veo? Mariana! Ella es... Sola y de noche...vaya 
otra tenemos. (Sale Mariana). Pues á que vienes 
así á estas horas 

Mar. Venia á avisaros, padre mio, de que... 

Sim. Ya no hay boda: lo sé ya. 

Mar. No era esto precisamente lo que venia á deci- 
ros: solo queria suplicaros que si ese desdichado 
Perelli viniese por aquí, le acojais.. le oculteis. 

Sim. Pues ese era mi pensamiento: á bien que no es 
tan fácil que ese Alberico los coja. 

Mar. Yo no pienso como vos, padre mio: Alberico 
es muy diestro: ademas ois como ruge el viento, 
como brama la tempestad, juntad á esto la oscuri- 
dad de Ja noche y el poeo conocimiento de los ca- 
minos, y vereis si es fundado mi temor. 
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Sum. Pero qué demonios tiene ese Álberico, que tan- 
to se interesa en su captura? 

Mar. Ganas de lucirlo, y nada mas: pero yo estoy 
inquieta... mirad, padre mio , voy por esas breñas, 
á ver si los encuentro, porque sino temo que vayan 
á dar en manos de sus perseguidores y entretan- 
Lo.. VOS.. d 

Sim. Cómo? Sr... tú... no Sr., no será... yo iré y los 
llevaré á casa del tio Juan que los esconda por es” 
ta noche. 

Mar. Sea como querais: despachad. 

Sim. Pues como decia, allí estarán muy seguros, 
porque el tio Juan es buen hombre , mucho, mu- 
cho. - (Foma el farol.) 

Mar. Bien; pero idos. 

Sim. Si, yo voy ...ten cuidado sobre todo: vete á 
casa y no te muevas. 

Mar. Bien, bien, 

Sim. Mira que no abras (volviendo ), que no 0igas 
mi voz ; estamos? 

Mar. Bien está. 

Sim. Pobre Perelli ! Si parece imposible! (Vase). 


ESCENA IV. 


MARIANA sola. 


Mar Dios mio ! Yo tiemblo! Que será de aquellos 
desdichados ? como late mi corazon! Camilo apa- 
rece en la roca). Un presentimiénto fatal me dice 
que ha de sucederles alguna desgracia... pero, ay.. 
Que es lo que ven mis ojos? Sí, no hay duda , una 
sombra vaga por el pico sangriento! me parece 
que baja... Virgen santa , amparadme. 
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ESCENA V. 


MARIANA y CAMILO, ecsaminando la escena, 
despues BELLINA y PERELLI. 


Cam. A nadie veo: podeis bajar. 

Mar. Ha hablado ! 

Cam. 1d con cuidado. ( Bellina y Perelli bajan.) 

Mar. Vienen otros. 

Pere. En donde estamos ? ' 

Cam. Yo no'sé: hemos errado seguramente el cami- 
no, porque 0igo'ruido de una cascada y debiamos 
seguir las margenes del Taggia para ir bien. 

Mar. Sí, serán ellos ? 

Pere. Y Rafaelli donde está? 

Cam. No sé, nos hemos separado sin sabereomo: á 
bien que no estará lejos. 

Mar. Sin duda son ellos. ( Relámpago y trueno). 

Bell. Dios mio, Qué relámpago! 

Cam. Temes, mi bien? 

Bell. Yo nada temo, Gamilo , nada mas que por mi 
padre. 

Mar. Fuera temor: lleguemos , Chit? 

Bell. Ah! (asustada). 

Cam. Quien va allá? 

Mar. No temais: soy yo: no me conoceís? 

Bell. Es Mariana. 

Cam. Pues que hace aqui? 

“Mar. Venara á buscaros.. 

Pere. Alma generosa; siempre desvelada por nuestro 
bien. 

Cam. Pero dinos en donde estamos ? 

Mar. No lo veis? Esa esla fuente del Tánaro, aquel 
es el pico sangriento, y allá están las gargantas 
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“del Tende. Caminando toda la noche podeis estar 
en Saorgio antes de amanecer. 

Cam. Con que no tenemos nada que temer? 

Mar. Cómo nada? Qué decis? Si estais cercados por 
todas partes. Alberico, 0S vá buscando con los su- 
yos, y ademas todos los paisanos del contorno y 08 
están espiando. 

Pere. Oh! cielos! Generoso Camilo, no 0s arries- 
gueis por un desdichado : dejadme. 

Bell. Padre! 

Cam. Nunca , Perelli, nunca 0s abandonaré. 

Mar. Yo no sé que decir: si volviese mi padre él os 
conduciría á un lugar seguro. (Oyese un pistole- 
tazo ). Pero cielos ! Qué ruido es ese? 

Bell. Un hombre viene corriendo hacia nosotros! Ah! 
Camilo , huyamos. 

Cam. Quiero ver quien €s. 

Pere. Imprudente. (Sale Rafaelli). 

Cam. Quien va? 

Raf. Ah! señor, sois vos! Bendito sea Dios que 0s 
encuentro. 

Cam. Rafaelli ? 

Raf. Humilde servidor vuestro. 

Pere. Pero en fin decidnos, que ha sido ese ruido? 

Raf. Que ha de haber sido, señor! Yo os iba buscan- 
do por todas partes , cuando fuí á dar en manos de 
una maldita ronda; pero¡ cuantos paisanos arma- 
dos! No parece sino que se ha conjurado contra 
nosotros todo el valle; mas volviendo á lo que de- 
cíamos apenas los nialditos me divisaron, empe- 
zaron á gritar. Perellí, ved á Perelli” yo escapé, 

corrieron á mi alcance, y viendo queles llevaba 
una buena delantera, me dispararon un pistoletazo 
que no me hizo daño alguno ; pero se lo repito á 
Y, señor, vámonos pronto de aquí, porque sino 
iemo que nos corten la retirada. 
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C€am. Vamos pues. 
Pere. Si, pero por donde, si no sabemos que cami- 
no seguir? 
Mar. Si viniese mi padre: Ah! Qué fortuna ! Héle 
aquí. 


ESCENA VI. 


Dichos y SIMON con el farol. 


Sim. Ga! Imposible es hallarlos , imposible. 

Mar. Padre, mirad. 

Sim. Quién es? Pero que veo? Ah! Perelli, hijo mio, 
abrázame una y mil veces. 

Cam. Por Dios, buen hombre... 

Sim. Como ! estaba V. ahi, señorito? y Bellina 
tambien..? | 

Mar. Ahora no es tiempo de entretenerse hablando : 
conducidlos lejos de aquí , padre mio. 

Sim. Si, vamos: los llevaré á casa del tio Juan, 
aquella casa que está aislada de todas, y donde nada 
puede sospecharse: á dos pasos de aquí y a 

Mar. Por Dios , despachad. 

Sim. Vamos pues. 

Todos. Yamos. 

Mar. Chit! Sileneio: siento pasos: me parece des. 

- cubrir á alguno... cierto... alguien viene , huid. 

Cam. Ya noes tiempo : hélos aquí. 

Pere. Pues que haremos? 

Mar. Yo no sé... ah! ocultaos detras de esos árboles. 

Cam. Alli? 


Mar. Sí, no temais. (Se esconden.) 
Sim. Que vienen. 
Mar. Disimulad: yo me retiro. (Vase). 


Sim. Dios mio: sacadnos con bien de estos apuros. 
(Apaga el farol)». 
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ESCENA VII. 


Simon , el CONDE, ALINOVI y criados que ba- 
jan la colina. 


Ali. Si señor, Alberico los persigue y todos estos 
contornos están en movimiento. 

Cond. De todos modos es indispensable que yo salve 
al inocente Perelli. 

Sim. Oh! si señor... pues la (.4cercándose. ) provi- 
dencia os conduce aquí -y vos mismo confesais ser 
mi yerno inocente , solo vos podeis salvarle de tan 
rigurosa persecucion. 

Cond. Sí, buen Simon, este es mi deseo : id vos mis- 
mo guiando á Alinovi al parage donde pueda ha- 

llarse Alberico y decidle, así como á los demas, que 

se guarden de maltratar á Perelli, que yo le de- 
claro inocente, que me consta quien es el asesino.. 

y que por lo tanto ruego al mismo Perelli venga á 
echarse en nuestros brazos prontos á recibirle eomo 
á mi mejor amigo. : 

Sim. Ah señor, cuan bueno sois, Dios os bendiga. 

Con. Es deber mio salvará un inocente. Pero Simon, 
el tiempo urge: apresuraos. 


Sim. Vamos señor. 
Ali. Vamos. (Vase con los criados). 


ESCENA WII. 


El CONDE solo. 


Con. Dios mio! Si no llegasen á tiempo! Si ese 
hombre virtuoso fuera muerto por mi causa! Qué 
horror | Solo el pensarlo me hace estremecer. Ten- 
go una impaciencia, UN sobresalto! Y Alinovi no 
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vuelve... Oh ! Qué tarde pasa el tiempo sobre la 
vida de un desdichado ! No sé porque la sombra de 
Reinaldo está siempre delante de mí; me pareee 
oir su voz terrible levantarse en torno mio y pe- 
dir venganza al Eterno! En donde estoy? Este 
siti0..... Gielos..... Oué horrible escena me recuer- 
da! allí..... allí, en aquel pico terrible mi espada 
fratricida se hundió en el pecho de Reinaldo , de 
un hermano! Y yo acabo de hollar con planta im- 
pía la sangre de mi víctima. Perdon, sombra ter- 
rible , perdon á un desdichado que llora sin cesar 
su delito. Todo me lo recuerda este sitio horro- 
T0S0...». El silvar del viento , el murmullo de las 
aguas, todo: la naturaleza entera parece que se 
levanta contra mí, y me acusa y me grita « 4se- 
sino!!!” Dios mio, ¿no bastan las lágrimas que 
he derramado en el espacio de quince años para 
expiacion de mi delito? No, no bastan sin duda, 
porque oigo la misma voz que me dice: « Sangre 
se ha de derramar para ello, y correrá toda la 
tuya” Si, un presentimiento fatal me dice que 
esta noche acaso será la última de mi vida. Pues 
bien , perezca yo, y sálvese la inocencia. Oh! Si 
al exbalar el último suspiro pudiese obtener el 
perdon de Dios! Ah! corra mi sangre toda á tan 
dulce precio... He oido una voz... un suspiro ha so- 
nado en torno mio.. Si será el acento de Reinaldo 
que me llama á la eternidad? No.. me engañé.. ha 
sido el silvido del viento.. todo es silencio ! Qué 
incertidumbre cruel! Deseo y temo á la vez saber 
lo que pasa ! y Alinovi no vuelve ! y nadie viene.. 
pero.. me parece descubrir varias sombras, á traves 
de la oscuridad. (Oyese un tiro). Gielos! Una 
victima ! Si hubiesen muerto á Perelli! Qué! hor- 

ror! Pero quién viene hacia aquí? no me engaño... 
el es... Perelli... Gracias á Dios.. Se ha salvado. 


(63 ) 
ESCENA IX. 
El Cone y PeErELLI, corriendo fuera de st. 


Cond. Perelli... Perelli... Que fortuna no te han he- 
rido! 

Pere. No señor. en la oscuridad de la noche erraron 
el tiro, pero vos me acabais de declarar inocente; 
y Alberico no quiere dar crédito á vuestros envia- 
dos, mis perseguidores van á venir... y yo sin ar- 
mas! (impaciente.) 

Cond. Quien habrá que se atreva á tocarte, defen- * 
diéndote yo? 

Pere. Ellos vienen. 

Cond. No temas. 


ESCENA ÚLTIMA. 


Dichos, ALBerIcO al frente de los parsanos, 
PERELLI, ALINOVI, CAMILO , BELLINA , y 
MARIAÑNa. 


Alb. Vedle allí 
Cam. Está inocente, está inocente, 
Alb. No le escucheis, disparadle. 

Los paisanos apuntan : los otros los detienen: 
pero Alberico dispara una pistola, y el Conde. in- 
terponiéndose para defender d Perelli , recibe el 
golpe destinado d este. 

Cond. Deteneos... Ah! 
Todos. Ah! 

Los paisanos bajan las armas - todos rodean 
al Conde ; Alberico se va. 

Cam. Tafames !.. que habeis hecho Ah socorro ! So- 


corro! | 
Cond. No; todo es inútil: lo conozco... VOY á morir. 


(64 ) 
Dios ha querido que la saugre del asesino lavase 
la de su víctima. 

Cam. Padre, que víctima decís? 

Cond. La providencia divina ha querido castigarme 
con la muerte. Quiero revelaros un secreto terrible. 
Perelli, este hombre virtuoso á quien perseguiais, 

es inocente. « Yo fuí quien dió muerte á Reinaldo. 

Pere. Señor! 

Cam. Vos, Padre ? 

Fod. El Conde! 

Cond. Si, yo fuí: oh hijo mio no desprética mi me- 

- moria. Camilo. Bellina..... aeercaos.... Sed espo- 
s0s.... Perelli.... amigo od sé tu su padre... las 
sombras de la muerte ofuscan mis ojos... en donde 

estás Gamilo... deja».. que te estreche otra vez... 
Ga... Mi... 10.%.. 

Pere. Ya espiró 

- Bell. Espiró mi bienhechor! 

Pere» El cielo es testigo que por conservar su honor y 
gu vida , perdí. una esposa, abandoné una hija y he 
arrostrado quince años la nota de vil y de asesino. 

Cam. Ah! Es verdad. Y como puedo recompensar 
tanta virtud? Solo otorgándome la gracia que de 
vos exijo. 

Pere. Decid..... 

Cam. Que al verificar mi enlace. en los altares con 
vuestra preciosa hija, me concedais el título de pa- 
dre. (arrodillándose)+ 

Bell. Ah! Yo espero que reemplazará en un todo al 
que has perdido, Gamilo. Es verdad? (De rodillas). 

Cam. Decid. 

Pere. Si hijos mios, en eso fundo desde hoy mi fe- 
licidad. 


FIN DEL DRAMA. 
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Lo dl doo opos a AS 
Lo que puede un. smpes. a! 
Lugareña orgullosa. 
Marica la del puchero. ps 
Marido de dos mugeres. a ; 
Mentira contra: mentira. e e io 
- Mi retrato y el de mi compadre. Sofor 
- Misantropía y arrepentimiento 
_Morayma (tragedia). o 
- Muerte de Abel (id). 
- Muger por fuerza. 
- Muger varonil, 
Novia tapada. o 
Numa (tragedia). e 
| Numancia destruida (a. 
- Opera cómica. 
Oscar, hijo de Dean (rsgodia 
Pancho y mendengo:. ea n 
“MUSEO DRAM 
Actriz, “militar y beata. : i 
Amante misterioso. - 
Arturo ó los remordimientos 
Al pie d la letra. o 



















E oa en el a 
id no escribirle eo e 








